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  CAPITULO PRIMERO


  Douglas Morrison presintió el encuentro.


  Y se dispuso a intervenir, abandonando su tranquila mesa en el café, restaurante y cervecería de Betsy Flanagan.


  Douglas conocía bien a Terry Payton, el más duro de los capataces del hacendado Herbert Scott.


  Y no conocía bien a William Mac Donald.


  Pero se había formado Morrison una idea bastante justa de lo que era la tenacidad de aquellos agricultores que iban llegando dispuestos a transformar el Oeste.


  William Mac Donald salía del almacén general de Caleb Potter, en el que había comprado alambre espinoso, entre otras cosas.


  Lo había comprado para cercar con él su propiedad.


  Y se disponía a cargarlo en su carro con ayuda de un empleado del almacén.


  Terry Payton decidió que sobraban las palabras. Lo decidió mentalmente mientras disponía su lazo vaquero para ser lanzado.


  Había advertido dos veces ya a Mac Donald.


  El agricultor no le había hecho caso. Y tampoco se lo haría entonces si la cosa quedaba en una simple advertencia.


  Volteó Terry el lazo sobre su cabeza a la vez que inició la marcha haciendo adelantar al paso a su caballo.


  Cuando lo consideró oportuno lanzó la cuerda.


  Y William Mac Donald, que terminaba de depositar uno de los rollos de alambre en el carro, sintió que el dogal le entraba por la cabeza, cayendo casi hasta la altura de la cintura, en donde le aprisionó fuertemente los brazos.


  Payton, apenas hubo logrado hacer presa, tiró fuertemente de la cuerda y lanzó su caballo a galope, animándolo con un estentóreo grito


  La cosa se había producido en el tiempo justo para que Morrison saliera a la puerta del restaurante de Betsy.


  El restaurante estaba situado casi frente al almacén general y el joven Doug apenas si tuvo tiempo para desenfundar uno de sus “Colt” y disparar contra la cuerda.


  Morrison actuó con extraordinaria habilidad, además de hacerlo con rapidez, siguiendo el desplazamiento de la cuerda para meter sus balas en el mismo sitio.


  Al cuarto balazo quedó cortada la cuerda totalmente y William Mac Donald, tras una voltereta se puso en pie rápidamente y se libró del dogal.


  Estaba desarmado. Había dejado el rifle en el carro.


  Y miró con expresión iracunda al capataz de Herbert Scott, el cual, a su vez, había obligado al caballo a detenerse casi en un palmo de terreno.


  Terry miró con expresión de asombro la cuerda cortada, al agricultor, que se ponía ya en pie y luego a Morrison, que tras su acción, hacía girar el “Colt ágilmente, disponiéndose a volverlo a la funda.


  Terry desenfundó rápidamente en instantánea reacción y se dispuso a tirar contra Morrison.


  Pero éste le ganó por la mano e hizo fuego antes de que el otro pudiera lograr su propósito.


  Terry Payton sintió que el “Colt” le era arrebatado. Y sintió también como una especie de calambre que le dejó la, mano momentáneamente paralizada.


  Morrison, tras su certero disparo enfundó el “Colt” y caminó en dirección adonde se hallaba el asombrado capataz.


  Se detuvo cuando llegó a un par de yardas de distancia.


  —Eso que has hecho no se puede hacer con un hombre, Payton. Ni siquiera con una bestia…


  —Esos no son…


  —Baja de ahí y te daré tu merecido. Y da gracias que no te he matado.


  Al ver que Payton vacilaba, dijo con energía:


  —Vamos, echa pie a tierra o te pongo en ridículo delante de todos.


  Se habían congregado algunos agricultores de los que habían llegado aquellos días y se hallaban haciendo compras en Baggs.


  Y habían acudido también otras personas de las que vivían o tenían sus actividades en el lugar donde se producían los hechos.


  Terry Payton echó pie a tierra sin mostrar prisa.


  Pero una vez en el suelo se lanzó contra Morrison tratando de sorprenderlo.


  Atacó Payton con uno de sus pies, obligando a Doug a saltar hacia atrás para esquivar el golpe.


  Al saltar logró esquivar, pero tropezó y cayó de espaldas.


  Y Payton atacó nuevamente, intentando clavar una de sus espuelas en la cara de Morrison.


  Giró éste en el suelo esquivando el golpe y apresó a Terry con ambas manos por una de las piernas, a la altura de los tobillos.


  Sometió la pierna a una dolorosa y rápida torsión y el capataz hubo de arrojarse al suelo a la vez que gritaba estentóreamente.


  Obligó Morrison a Terry a dar tres o cuatro volteretas, lanzándolo a continuación contra el pilar de sustentación de un porche.


  Se oyó un fuerte ruido, quedó Terry momentáneamente inmóvil, pero hombre duro, curtido, volvió a ponerse en pie.


  Se lanzó el capataz nuevamente contra Morrison; pero mermadas sus facultades por el último golpe recibido, el joven Doug le resultó fácil frenarlo con un puñetazo al cuerpo.


  Y a continuación le asestó una serie de golpes en la cara, a mano abierta, a derecho y revés que, tras hacer vacilar al capataz, lo derribaron al suelo, quedando sentado apoyado de espaldas contra el porche, medio inconsciente.


  Los agricultores se habían reunido con Mac Donald.


  Eran cinco y todos ellos iban armados de rifles.


  Mac Donald, que a su vez había tomado el suyo, fue el primero en avanzar hacia el lugar en donde Payton había quedado.


  Morrison comprendió que las intenciones de los agricultores eran terminar con el capataz y cubrió a éste con su cuerpo.


  —¿Adónde van ustedes?


  —¿No cree que ya hay bastante con ese individuo? Está entremetiéndose en nuestras cosas; no nos deja trabajar. Y hoy, de no haber intervenido usted, me hubiese matado.


  —Lo hubiese matado o no, de acuerdo. Lo he evitado lo mismo que estoy dispuesto a evitar que lo asesinen…


  —Eso es una bestia maligna. No cesa de amenazarnos… Apártese o no respondo —dijo otro de los agricultores.


  —Antes de que logren disparar un solo tiro habré barrido a más de la mitad de ustedes —observó Morrison.


  —No tiene derecho a entremeterse —replicó otro de los agricultores.


  —Les ha venido bien que me entremetiese antes. Y les hubiese gustado que lo hubiese matado en lugar de desarmarlo, ¿no? —preguntó Morrison con ironía.


  No encontraron respuesta adecuada y permanecieron silenciosos.


  Morrison prosiguió:


  —Si los ha amenazado, si tienen algo contra él, recurran al juez. Si no es bastante el juez de paz, acudan al juez de distrito. Pero no intenten hacerle daño alguno. Al menos mientras esté indefenso…


  —Yo estaba indefenso —acusó Mac Donald.


  —Que Payton se haya portado como una bestia maligna no quiere decir que todos le imitemos. ¡Pues estaríamos arreglados!


  Morrison había logrado imponerse a los agricultores.


  Entonces se dirigió a Payton para decirle:


  —¡Eh, tú! Monta a caballo y piérdete de vista. Y no vuelvas a la ciudad en ese plan de matón porque al próximo encuentro te hago saltar los sesos. ¿Entendido?


  Payton estaba lo suficientemente aturdido como para no entender bien lo que el otro le decía.


  Se sentía en ridículo ante todos y solamente pensó en huir primero y en vengarse después.


  A caballo ya, Morrison le advirtió aún:


  —Sé que estás pensando en vengarte. No lo intentes porque te mataré. Y no me gusta repetir esas cosas. ¡Largo!


  El capataz conocía bien a Morrison. Sabía que, lo mismo que le había salvado la vida cubriéndolo con su cuerpo, le mataría.


  Y hostigó a su caballo, haciendo que saliese disparado.


  No le preocupó dar la espalda a los agricultores, seguro de que Doug no permitiría que tirasen contra él.


  Tan pronto hubo desaparecido Payton de la vista, Morrison se dirigió al almacén de Potter, en el cual entró.


  —¡Eh, Potter!


  Potter, que tras ver la pelea había vuelto a entrar en su establecimiento, se había escondido tan pronto adivinó que Morrison se dirigía a él.


  En lugar de Potter respondió el empleado:


  —¿Qué desea, señor Morrison? —preguntó.


  —Bien, de momento sirves tú. Pero salga de ahí, Potter. No le valdrá esconderse y si persiste en ello le sacaré de las orejas.


  Tembló el dependiente.


  —Vamos, tú —ordenó Morrison.


  —¿Adonde?


  —Ese alambre de espinos. Te ayudaré a descargarlo.


  —No es nuestro. El señor Mac Donald lo ha pagado.


  —Le devolveréis el dinero. Vamos he dicho…


  Sabía el dependiente que no debía resistir y fue hasta el carro de Mac Donald, del cual descargó el alambre espinoso con ayuda de Morrison.


  El agricultor, al ver lo que sucedía, llegó corriendo a la vez que gritaba:


  —¡Eh! Dejen eso! ¡Es mío!


  Morrison, tan pronto el alambre estuvo descargado y dentro del almacén, se volvió hacia el agricultor, al cual dijo:


  —Ahora le devolverán el dinero que ha pagado por él.


  —Pero es que yo…


  —Escuche bien, señor Mac Donald o como le llamen. No intente cercar un solo acre con alambre de ese tipo porque me bastaré yo para destrozará la cerca. Y que quede la cosa ahí…


  —Tengo derecho… —comenzó a decir el agricultor.


  Se habían agrupado los otros agricultores, todos ellos recién llegados a la región; y Morrison, al dirigirse a Mac Donald, hablaba también para los demás.


  El joven interrumpió al agricultor con un enérgico ademán:


  —Esto ha sido y es una región ganadera y ese tipo de cerca perjudicaría al ganado. Ustedes vienen ahora a sembrar la tierra. No tengo nada contra eso, siempre que las cosas se hagan como se deben hacer…


  —Pero…


  —No hay pero. La transformación se hará en las debidas condiciones. Entonces yo defenderé sus derechos. Si intentan ustedes atropellar los intereses de los que están establecidos ya, me tendrán enfrente. Y soy un mal enemigo.


  Habló Morrison con una impresionante energía que causó efecto en los agricultores.


  Había descubierto Morrison a Potter, que tímidamente, sabiendo que no le valdrían sus astucias, asomaba.


  Y se dirigió a él para decirle:


  —Jamás habías tenido alambre de púas…


  —Me lo pidieron.


  —Sabes lo nocivo que es para el ganado, ¿no?


  —Pero ellos son agricultores.


  —Hasta ahora has engordado con los ganaderos. Pero, además, por encima de los intereses de unos y otros está la razón…


  —No hay ninguna ley que prohíba las cercas de alambre espinoso —observó Potter.


  —Estás muy gracioso hoy, Potter. ¿No tienes un chiste mejor? —preguntó Morrison con desconcertante ironía.


  Seguidamente continuó ante el asombro de los que le escuchaban:


  —La razón está por encima de la ley. La ley nace de la razón o se transforma con arreglo a ella.


  La mayoría de los que le escuchaban no le entendieron.


  Se dio cuenta Morrison de ello y dijo para mayor claridad:


  —Y si es preciso lograré una ley que prohíba las cercas de alambre de púas. ¿Está claro?


  Le entendieron todos.


  Algunos de los agricultores habría silbado de no haber presenciado la actuación del impetuoso y valeroso Doug.


  —El ganado entrará en nuestros sembrados, nos lo destrozará… —adujo uno de los agricultores.


  —Lo sé. Y si no los destroza el ganado, será la sequía y el viento los que les dejarán sin nada. Las alimañas podrán en su mayoría con las cercas de púas…


  Tras breve transición, viendo las expresiones que le rodeaban, dijo:


  —¿No se les ocurre nada? ¿Y ustedes son agricultores?


  —¡Claro que lo somos!


  —¿Lo son y van a destrozar una tierra de buenos pastos para que se les arruinen sus cosechas y queden las tierras inservibles?


  Los hombres se miraron entre sí reflejando asombro.


  Uno de ellos preguntó al fin:


  —¿Eso es una manera de echarnos?


  —A mí no me molestan. Las tierras que yo poseo son malas. No sirven para la agricultura, no sirven para el ganado vacuno ni el caballar. No sirven que para ovejas. ¿Saben por qué no las utilizo?


  No le respondieron. Y lo hizo él, diciendo:


  —Porque mis ovejas destrozarían las tierras colindantes y no tengo derecho a hacer tal cosa. Ya lo saben.


  Volvieron a mirarse entre sí los agricultores. Algunos parecían desanimados. Otros miraron a Doug con prevención, casi con odio.


  CAPITULO II


  Una joven linda, bien vestida, bastante atractiva a pesar del exceso de ropa que llevaba, se abrió paso entre los agricultores y se encaró con Morrison.


  —¿Quiere que diga yo por qué no utiliza sus tierras?


  —Aunque sé que sus palabras van a resultar ofensivas, dígalo. Con las mujeres se debe ser condescendiente.


  —Muchas gracias. A pesar de su condescendencia, o aprovechándome de ella, lo diré…


  Tomó aire y se irguió. Su naricilla pareció cobrar vida, haciendo sonreír a Doug, que dijo antes de que ella pudiese hablar:


  —No tenga reparo, hable. Y cuide de no excitarse. A veces se pierde el control de sí mismo y se dicen cosas que uno recogería inmediatamente, si pudiese…


  —¿Por qué las habría de retirar? ¿Cree que me inspira miedo?


  —¡Oh, no! Soy feo, pero no hay para tanto. Además, usted es una señorita valiente.


  La chica respingó.


  Pensó que las dos o tres veces que se había enfrentado con Morrison, y no había podido con él pese a su genio y sus razones. Y hasta tenía la sensación de que había salido vencida.


  —Gracias otra vez…


  —De nada. Es usted muy amable, señorita Connie Gibbons. Creo que se llama usted así…


  —¡Lo sabe perfectamente!


  —Es lo que me habían dicho. Si usted lo confirma ahora, lo sé ya perfectamente y cuidaré de que no se me olvide.


  Hablaba Doug con burlona calma que irritaba más a la joven.


  —No me desvíe de lo que importa…


  —No la desvío. Hable.


  —Usted no tiene ovejas en sus tierras porque es vago. No le gusta trabajar. Y porque tiene miedo a Herbert Scott…


  La señorita Gibbons guardé silencio, pensando que había dicho demasiado. Hubiera querido decir lo mismo, pero de otra manera.


  Ante su silencio, dijo Doug:


  —Prosiga, por favor. Me gustaría oírla. Acertada O no, dice usted lo que considera verdad y lo dice con valentía. Eso vale bastante…


  Connie aguardaba que Morrison se excusase, que se enfadase, que diese razones oponiéndose a lo que ella decía; y se sintió desconcertada.


  Pero dijo:


  —He dicho lo que tenía que decir.


  —No es mucho, la verdad. Seguro que le hubiese gustado decirlo de una forma menos dura. Usted es una mujer, es delicada tiene buenos sentimientos. Sé que no me ha querido herir…


  —Es usted muy listo. No debe cubrirse diciéndome elogios…


  —No puedo decirle otra cosa. Soy bastante vago, lo confieso. Estudié mi carrera y no ejerzo. No trabajo mis tierras… Y puede que tenga miedo al señor Herbert Scott. ¿Quién no se lo tiene? A excepción de usted, naturalmente…


  Connie se dio cuenta entonces de que había dicho una tontería. Un hombre capaz de enfrentarse con el más duro y apreciado de los capataces de Herbert Scott, como había hecho Morrison, era porque no tenía miedo alguno al hacendado.


  Tuvo un impulso y se apresuró a decir:


  —He dicho una tontería. Usted no tiene miedo a Herbert Scott. Pero es un vago.


  —Estoy avergonzado de ello, lo confieso. Pero las cosas son así. Creí que mi carrera serviría, pero no me sirve…


  —¿No le sirve? ¿Qué carrera tiene? —preguntó Connie con expresión de incredulidad.


  —Soy abogado, aunque no lo parezca —dijo Doug.


  —¿Es abogado? ¿Y dice que su carrera no le sirve de nada?


  —Justamente. Los abogados que amamos la justicia estamos de sobra aquí.


  —¿Por qué de sobra? Eso es absurdo.


  —No lo crea. El abogado tiene que defender a su cliente, tenga éste razón o no. Y yo no tengo esa catadura moral. Si mi cliente no tiene razón no lo defiendo…


  Connie abrió mucho la boca. Intuía que Doug, en el fondo, tenía razón.


  Él prosiguió diciendo:


  —Yo ejercería si pudiese trabajar siempre en favor de la razón, sea quien fuese el que la esgrimiera. Pero no es así…


  —Con estos hombres tiene mucho que defender. Tratan de echarlos. Y lo van a hacer de forma bestial…


  —Ellos no tienen más que parte de la razón. Si he defendido a uno ha sido como hombre, no como abogado. Quede esto bien claro…


  Señaló sus armas y dijo con cómica compunción:


  —Los abogados no defendemos con las armas en la mano.


  —Ellos tienen toda la razón. Las tierras son de su propiedad. Se necesitan los productos que desean cosechar…


  —Innegable.


  —Las leyes les apoyan…


  —Innegable también, señorita Gibbons… ¿Ve cómo no se me ha olvidado?


  —Déjese de bromas…


  —No son bromas. Les he dicho ya algo. Y lo repetiré. Las sequías prolongadas y los fuertes vientos terminarán, no solamente con sus cosechas, sino con la tierra, que será arrastrada tan pronto quede libre del pasto que la sujeta —posiblemente— desde hace siglos y siglos…


  Hablaba Doug en serio y su forma de expresarse llegó a impresionar a la linda Connie.


  —Si ellos fuesen de verdad agricultores, habrían pensado en el agua para que las cosechas no se sequen…


  Tras una breve pausa preguntó a la joven:


  —¿Cuánto tiempo lleva en Baggs, señorita Gibbons?


  —Diez meses.


  —¿Ha llovido una sola vez en esos diez meses?


  —No.


  —A veces no ha llovido en dos años. O cuando ha llovido ha sido de forma torrencial…


  —Eso sucede en otros sitios también.


  —Pasemos que se pierda una cosecha una vez, por exceso de agua; pero no que se pierdan todas por falta de lo mismo y por sobra de viento. ¿Ha sufrido el viento desencadenado de la región?


  La chica hubo de confesar:


  —Sí. Tres veces.


  —Tres veces en diez meses. ¿Qué hubiera sucedido con unas cosechas que no habrían prendido bien por falta de agua, con una tierra reseca…?


  —No tengo idea… —confesó Connie.


  —Me gusta su sinceridad. El viento fue tan fuerte que al menos en una de las ocasiones se hubiese llevado todo. ¿Lo comprende ahora?


  —Lo comprendo. Pero, ¿por eso se tienen que ir?


  —Yo no les he dicho que se marchen, no los echo. Pienso que antes de remover la tierra, antes de pensar en cercas que perjudiquen otros intereses, deben pensar en defender sus cosechas de sus peores enemigos: La sequía y el viento.


  Los hombres escuchaban el diálogo en silencio, comenzando a comprender las razones de Morrison.


  —¿Y qué pueden hacer? —preguntó Connie.


  —Primero, sacar el agua de donde sea y organizar un sistema de riegos que sirva para todos. Y pensar también en defender las tierras cultivadas para que el viento no las arrase…


  No le respondieron.


  Al darse cuenta de que le escuchaban interesados, prosiguió diciendo:


  —Las cercas de alambres no las defenderán del viento. Pero los árboles, las cercas de arbustos, un riego bien dosificado, sí pueden constituir una buena defensa…


  Tras un breve silencio dijo aún:


  —En fin, yo soy abogado, no soy agrónomo. Consulten con uno y que les oriente él…


  Cambiando su tono por otro imperioso, se dirigió Doug a Potter, que se mantenía indeciso en la puerta del almacén:


  —¡Vamos, Potter! Devuelva su dinero al señor Mac Donald. Y devuelva ese alambre a su procedencia.


  —Pero yo, mi negocio… —comenzó a defender Potter.


  —Haga su negocio. Pero si ocurre algo en la comarca por ese maldito alambre, y ocurrirá si se tienden cercas con él, le escarmentaré. ¿Entendido?


  —Sí, señor Morrison.


  —Usted no ignora que más de un hombre se ha dejado la piel entre esas malditas púas…


  —Bueno, yo…


  —No se hable más. Ya sabe lo que debe hacer.


  Morrison, tras sus palabras al dueño del almacén, saludó a los agricultores, dejando para el final a Connie, a la cual dijo a la vez que se inclinaba cortésmente:


  —Encantado de que nuestro encuentro no haya revestido violencia, señorita Gibbons. Confío en que, a pesar de mi mala fama, podremos llegar a ser buenos amigos.


  Doug echó a andar sin aguardar respuesta de la chica, la cual permaneció inmóvil sin saber qué responder.


  Pero ella se rehízo pronto, se despidió de los agricultores con un ademán y caminó de prisa, hasta dar alcance al joven abogado.


  —Señor Morrison…


  El joven se detuvo.


  —Dígame, señorita Gibbons.


  —¿Por qué logra usted desconcertarme siempre?


  —No intento desconcertarla. Tal vez yo sea un poco extravagante y por eso mismo nuestras ideas chocan.


  —No estoy muy segura de eso… Bueno, yo ignoraba que usted poseía estudios, que era abogado.


  —¿Cambian las cosas por eso?


  —Sí, cambian. Un abogado…


  —Los conozco que merecen estar en una cuadra, abocados a un pesebre. Aunque siempre serían unas bestias ilustradas…


  —Puede que tenga razón. Siendo abogado, ¿por qué hace esa vida inútil?


  —No intentará sermonearme —replicó Doug fingiendo cómico terror.


  —No…


  —No hay ninguna vida inútil. Hay vidas más útiles que otras. Dependemos de épocas y de circunstancias…


  —Cierto. Hoy ha salvado usted la vida a un hombre…


  —De momento he salvado dos vidas. La de Mac Donald y la de Payton. Porque los otros agricultores lo habrían matado. Y perdone la inmodestia.


  Lo dijo en tono que obligó a Connie a reír.


  —¿Está siempre con ganas de broma?


  —Mi humor suele ser bueno hasta en mis peores días. Entonces resulto un poco cínico. Es la diferencia.


  —¿Qué va a suceder con estos hombres, Morrison?


  —Lo ignoro. Son mayores para poder razonar. Y honradamente, creo que les he orientado bien.


  —Ellos necesitan cultivar la tierra…


  —Lo sé. Lamento que los hayan engañado al hacerles creer que estas tierras son cultivables sin más ni más. Lamento más aún la ambición de algunos de ellos… Quieren hacerse ricos demasiado pronto.


  —¿Cree que pueden aguantar mucho tiempo sin ganar dinero?


  —Que pidan créditos al Gobierno y que comiencen a trabajar como es debido. Los que están aquí desde hace bastante tiempo, han tenido que luchar mucho, se han dejado la sangre y los huesos… Estos lo tienen todo más fácil; pero que no quieran correr demasiado porque se estrellarán…


  —Usted los aborrece también.


  —No diga tonterías. Me encantaría que pudiesen quedarse aquí, cultivasen la tierra…


  Tras breve pausa, prosiguió diciendo:


  —He colocado gran parte de mi dinero en el ferrocarril que se está construyendo. Estos hombres pueden darme a ganar bastante dinero. Necesitarán sacar sus productos, tendrán que traer otros. Aunque no sea más que por egoísmo…


  —Seguro que no lo hace por egoísmo…


  —Eso creo. No me preocupa el dinero que arriesgo y que se puede perder. Me preocupa la lucha que no tardará en iniciarse.


  —¿Qué lucha…?


  —A Herbert Scott le molesta el ferrocarril…


  —¿Que le molesta el ferrocarril? ¿Será bestia?


  —Él tiene sus motivos. El primero: Es dueño de los transportes que nos unen al resto del mundo… Segundo: La idea no se le ocurrió a él. Algo que considera imperdonable…


  —Odio a Herbert Scott —dijo Connie.


  —Hace mal. Es un bestia, pero no es malo… Y ya sabe que debemos amar también a las bestias…


  Lo dijo con gracia, que provocó la hilaridad de Connie, la cual dijo finalmente.


  —Es usted terrible. Si se decidiese a trabajar como abogado tendría grandes éxitos…


  —Éxitos de risa. La gente se divertiría mucho con mis defensas, cuando oyese que atacaba a mis defendidos…


  —¿Lo haría?


  —Sin duda. Es difícil poseer toda la razón. Y yo me niego a defender la sinrazón.


  —¿Por qué Herbert Scott se opone también a que la escuela sea lo que debe ser?


  —La idea de traer una escuela no fue suya, sino de ese pobre diablo de Arthur Harvey…


  —¿El alcalde?


  —El mismo. Por otra parte Scott es de los que opinan que para ser cowboy estorba saber leer…


  —Sí que debe ser bestia…


  —También le molesta la gente que se instruye. Comienzan a conocer cuáles son sus derechos. Y resultan un peligro para el bolsillo de quienes los emplean…


  —Creo que le comprendo, señor Morrison. ¿Cómo no se opuso el poderoso señor Scott a que se abriese la escuela? ¿Por qué pronunció el discurso de bienvenida cuando llegué?


  —Esas cosas visten mucho. Lo acreditan a uno, dan importancia, halagan su vanidad…


  —Ha dado un buen consejo a los agricultores. ¿No tiene ninguno para mí?


  —Lo suyo parece más sencillo; sin embargo, es más difícil. Muchos padres prefieren que sus hijos comiencen a trabajar cuando debieran ir a la escuela. Por esa parte están del lado de Scott.


  —Habría que convencerlos de lo contrario…


  —El ferrocarril irá cambiando la mentalidad de las gentes que hasta ahora viven punto menos que aisladas aquí…


  —Cierto… Facilitará el movimiento, el ir y venir, el intercambio de ideas.


  —Justamente. Los agricultores podrán hacer bastante también. Pero es si trabaja con conocimiento de causa, si no se lanzan a aventuras descabelladas…


  —Hablaré con ellos.


  —Hará bien. Con usted sentirán menos recelos que conmigo…


  —¿Algo más?


  —Sí. Puedo cederle terrenos bien situados para construir escuelas adecuadas a las que los niños vayan a gusto. Falta dinero para construirlas y yo no puedo realizar de momento esa inversión…


  —Lo comprendo. ¿Quién podría ayudarme?


  —La señora del alcalde. Se perece porque la vean brillar; y hay que saber explotar estas debilidades cuando se hace por una causa justa…


  Connie sonrió.


  —Hágala presidenta de la comisión, rodéese de gente de dinero. Y haga alguna fiesta que otra. La gente, cuando es para divertirse, saca el dinero más a gusto que cuando es para una necesidad…


  —Gracias, señor Morrison… ¿Puedo decir que usted cede los terrenos?


  —Puede decirlo. Pero no haga nada hasta que yo los ceda por escrito. Podría volverme atrás… O podrían matarme y entonces mi promesa no tendría ningún valor.


  —No lo matarán…


  —Haré lo posible porque no me maten. Pero lo van a intentar, seguro.


  —Pero eso es terrible…


  —No debe asustarse. Es lo corriente. Cuando uno estorba, se le suprime. Y yo comienzo a estorbar bastante…


  —¿Se refiere a lo sucedido hoy con ese tal Payton?


  —Me refiero a mi ferrocarril, al apoyo que he prestado a los agricultores y al que les pueda prestar en lo sucesivo…


  —¿Así pues, les ayudará?


  —Si actúan bien y me piden ayuda, no la negaré…


  —Pero no tolerará las cercas de alambre…


  —Exactamente.


  —¿A qué se refirió cuando dijo a Potter que más de uno se había dejado la piel en ellas?


  —A determinadas crueldades que se han cometido y que no tienen justificación alguna. Ha sido para asustarlo, simplemente.


  —¿Algo semejante a lo que Payton ha querido hacer con Mac Donald?


  —Exactamente.


  —¿Por qué no goza usted de buena fama, señor Morrison?


  —Depende de quienes le hayan hablado de mí. No voy nunca a la Iglesia. No me he casado aún a pesar de mis treinta años. Y no pasa por Baggs chica de buen ver y de vida alegre que no me cuelguen…


  —¿Y no es verdad?


  —En absoluto. Me gusta beber agua limpia en vaso limpio. Algún día me enamoraré de una chica… Ha de ser algo sano moralmente, así como usted. Si ella me quiere, nos casaremos… Y entonces ya veremos de qué hablan…


  Rieron los dos.


  Connie se sintió halagada y un poco confundida.


  Morrison, que lo comprendió así, le dijo disponiéndose a despedirse:


  —Si viene esta tarde a las cinco a la oficina del juez Sheridan, le haré cesión de esos terrenos para las escuelas. Y podrá comenzar a trabajar en firme…


  CAPITULO III


  Herbert Scott iba con cierta frecuencia al Club Ganadero, en donde tenía a todos sus amigos y a sus aduladores, que eran en mayor número que sus amigos.


  Sin embargo, aquella tarde no fue al club, sino al establecimiento de Betsy Flanagan, una espléndida mujer, viuda por segunda vez a sus treinta y dos años.


  El hacendado Scott no fue a ver a Betsy a pesar de que tal vez era el principal atractivo del establecimiento.


  Fue a encontrarse con Doug Morrison, el cual, como de costumbre, estaba solo.


  —Vengo a verle, Morrison.


  —Hace mal. Debiera venir a ver a Betsy; es atractiva. O a beber su cerveza; es bastante buena. Aunque de paso se podría encontrar conmigo y beberíamos juntos esa buena cerveza que despacha Betsy.


  —Me alegra encontrarle en un momento de buen humor.


  —Es fácil encontrarme en tal situación. Procuro no malhumorarme por nada.


  —Sin embargo, esta mañana usted se ha ensañado con mi capataz Payton. Parece que perdió el sentido del humor.


  —En absoluto. Le di, fríamente, bastante menos de lo que había merecido. Otro en mi lugar lo hubiese matado… Porque supongo que él le habrá referido la verdad de lo sucedido.


  —Yo también lo supongo. Esos fulanos que vienen a arañar la tierra…


  —Tienen unos derechos. Además, son seres humanos…


  Scott dijo con mal contenida violencia:


  —¡Usted es de aquí! Y no ignora que esa tierra no se puede trabajar como pretenden…


  —¿Es eso motivo para arrastrar a un hombre? —preguntó Morrison con sentido del humor.


  —Se le había advertido ya varias veces…


  —¿Ha intentado convencerles con razones?


  —Esa gente no razona…


  —¿Cómo lo puede saber si no ha intentado hacerla razonar? ¿Ha intentado orientarlos?


  —¿Orientarlos? —preguntó Scott con expresión de sorpresa, como si le hubiese insultado Doug y no terminara de creerlo.


  —Usted que va tanto a la iglesia parece que no ha entrado en la Biblia, aunque escucha con frecuencia sus pasajes. ¿Sabe aquello de: “Hay que enseñar al que no sabe”?


  —¿Enseñar al que no sabe? ¿Qué pretende, Morrison?


  —Nada. Usted ha abordado un asunto y yo sigo su conversación. No como usted quisiera, naturalmente…


  —Bueno. Vamos a dejar a los agricultores…


  —Lo que usted diga, señor Scott… Como usted quiera… —respondió Doug, imitando a los aduladores de que se solía rodear el ganadero.


  Este comprendió. Pero prefirió guardar silencio.


  Luego sacó un par de cigarros y alargó uno a Morrison.


  El joven por su parte pidió:


  —Betsy, por favor, un par de cervezas…


  —En seguida, señor Morrison.


  Scott, en tono malhumorado, dijo:


  —No quiero beber.


  —De acuerdo. Ni yo quiero fumar. Me beberé las dos cervezas y usted se fumará los dos cigarros.


  —Con usted no se puede —dijo el hacendado transigiendo.


  —Eso decía mi padre primero. Y el catedrático de Derecho Internacional después…


  —Cierto, usted es abogado. Un buen abogado según creo…


  —No haga caso de las murmuraciones. Ni soy un buen abogado ni tengo todas esas aventuras amorosas que se empeñan en colgarme…


  —¿Ni siquiera Betsy? —preguntó el hacendado en voz baja, un poco asombrado.


  —Pobre Betsy. Ni siquiera ella. ¿Por qué habría de ser mi aventura?


  —Usted está frecuentemente aquí…


  —Me gusta la cerveza y la que ella despacha es buena. Me gusta la buena comida y Betsy sirve bien. Me gusta la tranquilidad y aquí la hay. ¿Por qué no he de venir?


  —Es cierto.


  —Usted va mucho al Club Ganadero. Y a mí no se me ha ocurrido pensar que usted tenga ninguna aventura con el conserje…


  En aquella ocasión Scott rió de buena gana, diciendo al final:


  —Usted tiene grandes ocurrencias, sí, señor. Me gustaría que fuésemos buenos amigos, pero sé que no puede ser.


  —Pienso lo mismo. Para ser amigos tendrían que volvernos del revés a uno de los dos.


  Volvió a reír Scott.


  Sirvió Betsy la cerveza y se retiró contoneándose, después de suspirar y dirigir una tierna mirada al joven Doug.


  La mirada de la sugestiva viuda se perdió para Scott, pero no el estimulante juego de caderas cuando ella se retiró hacia su sitio.


  El hacendado bizcó y miró luego a Morrison. Parecía sorprendido. Hubiera insistido sobre la posible aventura de Doug con la viuda, pero decidió que debía callar.


  Bebió Scott un trago de cerveza. Luego respiró hondo.


  —Es buena. Y se está bien aquí…


  —Créame, Scott, en la vida no todo es apilar dinero, amontonar ganado, poder, adquirir brillo y rodearse de cretinos aduladores…


  Scott volvió a reír, pero no hizo comentario alguno.


  —He venido a hablar con usted de negocios, Morrison.


  —¿Negocios a estas horas? La jomada de trabajo ha terminado, Scott.


  —Los mejores negocios se hacen precisamente fuera de la jornada de trabajo. Además, ¿qué diablos ha hecho usted hoy?


  Doug, sin perder su tono de humor, respondió:


  —No me gusta darme importancia… He hecho algunas cosas positivas. No tiene importancia…


  —Lo mío sí la tiene. He decidido comprar su participación en el ferrocarril. Sé que es muy importante.


  —Así es. Más de la mitad de las acciones.


  —Estoy dispuesto a pagar un diez por ciento más de su valor nominal.


  —Y haría un buen negocio. Hay quien paga más; pero no vendo.


  —Reflexione, Morrison. Estoy dispuesto a comprarle eso, sus terrenos de Loma Pelada y también si tiene alguna propiedad más…


  —¿Quiere echarme de Baggs, Scott?


  —¡Por favor, no se trata de eso! Ya sabe que me gusta hacer las cosas a mi manera. Yo daría un nuevo impulso al ferrocarril, tengo mis ideas sobre esas tierras suyas de Loma Pelada…


  —Es una suerte. Yo apenas tengo ideas sobre ellas. Aunque habré de comenzar a pensar…


  —Usted tiene su carrera. Con ella y el dinero que sacaría por todo, podría vivir en un lugar más adecuado a sus condiciones intelectuales. Usted es diferente de todos los demás…


  —Muchas gracias, Scott. Pero yo vivo a gusto en Baggs…


  —Esto puede cambiar y tal vez el cambio no sea a su gusto. Esos agricultores…


  —No tengo gran cosa contra ellos. Espero que entraran en razón…


  —Usted se podría dar la gran vida en otra parte… Una empresa como la del ferrocarril necesita energía…


  —Total, que pretende usted arreglar mi vida.


  —No se trata de eso —se apresuró a decir Scott—. Pero en Baggs se puede poner la vida incómoda y yo quiero asegurarme aquí sin reparar en sacrificios.


  —Me parece bien que quiera asegurarse, aunque considero que lo está bastante, dicho sea sin ánimo de entremeterme en su vida…


  —Lo supongo.


  —Pero no vendo. Nada, ni un pie de tierra siquiera.


  —Puedo comprar acciones…


  —Cómprelas. No me molesta en absoluto.


  —Se puede llegar a una ampliación de capital. Quizá no pueda usted responder a ella. Y yo me podría convertir en el mayor accionista con la mitad más una de las acciones…


  —Mientras juegue limpio, hágalo si es su gusto.


  —¿Y si no juego limpio?


  —Allá usted. Dicen que quien siembra vientos recoge tempestades. ¿Por qué habría de ser usted una excepción?


  —¿Eso implica una amenaza? —preguntó Scott comenzando a alterarse.


  —¿Implica una amenaza lo que usted me ha dicho?


  Scott no respondió. Bebió la cerveza casi de golpe y dijo luego, a la vez que se ponía en pie:


  —Reflexione. Le he hecho una generosa oferta. Aumento al quince por ciento del valor nominal de las acciones. Y le pagaré lo demás un diez por ciento por encima de su valor según un tasador oficial…


  —¿A eso le llama usted hacer buenos negocios, Scott? No quiero abusar de su generosidad…


  —No se burle.


  —¿Ya no le parece humor? ¿Le parece burla?


  —Es burla. No se burle y reflexione… Mañana vendré a verle aquí mismo a esta hora.


  —No creo que me encuentre. Mañana tengo que poner un clavo en determinada traviesa del tendido. Y he de desplazarme unas millas para ello. Un cambio de paisaje va bien de vez en cuando.


  —No tengo demasiada prisa. Puedo esperar veinticuatro horas más —dijo Scott.


  —Tendrá que esperar bastantes más. Su ultimátum no me ha gustado y, por tanto, no lo acepto.


  —Lo aceptará…


  —Si es feliz creyendo tal cosa, allá usted… ¿No quiere otra cerveza?


  —Dentro de cuarenta y ocho horas vendré a tomarla.


  —Será recibido con el mismo gusto que hoy. Tiene usted fama de ser tan desagradable, tan despótico, que cuando se le trata lo parece menos. Y casi me he sentido defraudado —dijo Doug en tono burlón.


  Scott no encontró una respuesta adecuada.


  Se caló el sombrero de golpe y se despidió:


  —Hasta pasado mañana a esta misma hora.


  —Hasta cuando usted guste, Scott.


  Volvieron a quedar solos en la sala Betsy y Doug.


  La viuda se acercó a la mesa del joven para recoger los servicios sobrantes y limpiar.


  No tardaría en comenzar a llegar la habitual clientela del establecimiento.


  Betsy que lo había oído todo ya que Scott había hablado en voz suficientemente alta, dijo:


  —Si yo estuviese en su piel, vendería y me largaría…


  —Si estuvieses en mi piel harías lo mismo que yo.


  —No me gusta el tal Scott…


  —Ni a mí tampoco. Pero allá los que le tienen que aguantar…


  —Lástima le tengo a su mujer. No tienen hijos, ¿verdad?


  —No.


  —¿Cómo es ella?


  —Digna de lástima según creo.


  —¿No lo partirá un rayo a él? —dijo la viuda.


  —Cuando hay tormenta se esconde. Les tiene miedo. Y su casa es muy segura —observó Doug en tono humorístico.


  Comenzaron a entrar algunos clientes y Betsy se apresuró a ocupar su puesto.



  CAPITULO IV


  Gig Coleman, ingeniero director del tendido de ferrocarril en construcción, era además uno de los principales accionistas, el que seguía inmediatamente a Douglas en importancia.


  Tenía escasamente un par de años más que Morrison, al cual había conocido en su época de estudiantes.


  Coleman estrechó fuertemente la diestra de Doug cuando éste saltó del caballo y fue a su encuentro.


  —Habéis adelantado mucho…


  —Tengo prisa, muchacho. Hay invertido mucho dinero ya; y hay que sacarle rendimiento cuanto antes.


  —Estamos de acuerdo. Vengo a colocar ese clavo, según me pediste…


  —Te has adelantado unos días…


  —Sabía que llevabais adelanto sobre lo previsto.


  —¿Tienes espías? —preguntó Coleman en broma.


  —No los necesito. Te conozco…


  —Pareces preocupado…


  —No es exactamente preocupación, es sentido de la responsabilidad…


  —Me gusta la frase…


  —No es solamente una frase. Faltan muy pocas millas para que el tendido deje el estado de Colorado y penetre en territorio de Wyoming…


  —Exactamente.


  —Antes de que entremos en territorio de Wyoming comenzaremos a tomar contacto con la gente de Herbert Scott. Su hacienda se extiende hasta este estado…


  —Ya. Scott es aquel cacique de quien me hablaste.


  —Justamente.


  —¿Y qué?


  —Intentó comprar mi participación en la empresa pagando el quince por ciento más del valor nominal.


  —No habrás vendido…


  —Naturalmente que no. Probará con los demás…


  —Puede comprar lo que quiera. Mientras tú y yo permanezcamos unidos no podrá lograr nada.


  —Exactamente.


  Doug hizo una referencia bastante detallada de lo que había sido su conversación de la tarde anterior con Scott.


  —Él tiene buenos abogados, tiene influencia política, el gobernador del territorio le considera bastante. Pura conveniencia, pero le considera. Intentará fastidiarnos…


  —No lo podremos evitar.


  —De acuerdo. Hay que hacer un esfuerzo y llegar a Baggs cuanto antes. Cuidado de no rozar para nada ninguno de sus terrenos.


  —Lo tengo bien en cuenta…


  —A pesar de ello nos planteará más de un pleito…


  —Yo me encargaré de acelerar la construcción del tendido. Tú te encargarás de los pleitos…


  —Justamente. Y también de buscarle problemas a él. Si tiene que luchar en varios frentes, su presión sobre nosotros tendrá que ser forzosamente menor.


  —Bien pensado. ¿Qué frentes son esos? —preguntó Coleman.


  Doug explicó a su compañero el problema de Scott con los agricultores y cuál había sido su intervención.


  —Los orientaste bien…


  —Tú eres ingeniero, Coleman. Podrías dar una vuelta por allí conmigo, hablar con los agricultores, estudiar el terreno y buscar una solución viable…


  Aclaró a continuación:


  —No pretendo perjudicar a Scott; solamente quiero evitar luchas, derramamientos de sangre. Y busco también que nos deje en paz.


  —Te comprendo perfectamente.


  —¿Vendrás?


  —Ahora conocerás a un compañero. Se llama Chester King. Necesitaba trabajar y lo hice ayudante mío. Gracias a él hemos podido ganar tiempo… Pero es ingeniero agrónomo y le gustará ese asunto.


  —¿Debo privarte de él?


  —No te preocupes. Tengo dos nuevos ayudantes. No son ingenieros, pero merecen serlo…


  —Estupendo. Ya contamos con un frente. Ahora hay otro. Y para ése sí debo contar contigo —dijo Morrison.


  —Veamos.


  —Creo recordar que entiendes bastante de Mineralogía…


  —Estudié bastante la cuestión y llegué a hacer interesantes prácticas…


  —Esos terrenos de Loma Pelada que Scott me quiere comprar…


  —Tienen petróleo —dijo Coleman.


  —Eso creo. ¿Lo sabías?


  —No. Pero comienza a entrar la fiebre del petróleo como existió y existe aún la del oro. ¿Crees que Scott sospecha la existencia del petróleo? —preguntó Coleman.


  —No. El pretende comprar todo lo mío para echarme buenamente de Baggs. Le molesto allí.


  —Lo comprendo. Esos terrenos de Loma Pelada los veré yo…


  —Lo peor de esto es que si hubiera algo positivo se necesitaría un gran desembolso y no estoy en condiciones de hacerlo. Tengo algunas reservas de dinero. Pero las guardaba por si las necesita nuestro ferrocarril.


  —Veré esos terrenos. Los primeros sondeos si considero oportuno que se hagan, no resultarán caros…


  —De acuerdo. Podría cubrirlos vendiendo un par de casas que tengo en Baggs.


  —No será necesario. Si el resultado de los sondeos es positivo, pondríamos el asunto en manos de alguna importante compañía…


  —¿No resultaría mejor explotarlo nosotros?


  —No lo creas. Ellas tienen bien organizado todo y, según el rendimiento de los pozos, te ofrecerán un beneficio mayor del que tú sacarías explotándolos directamente…


  —Si es así, no hay más que hablar.


  —Por otra parte, te quitas preocupaciones…


  —Que no es poco. El ferrocarril nos dará bastantes.


  —Exactamente. Y hay algo más importante que todo eso —dijo Coleman.


  —Tú dirás…


  —Esas compañías son fuertes, tienen influencia y poder. Y la que fuese, pondría freno a la desmesurada ambición de Scott…


  —¡Bien! Eso es algo en lo que yo no había pensado.


  —En tal caso, mañana mismo iré yo a Baggs. Echaré un vistazo a tus terrenos de Loma Pelada. Llevaré conmigo gente y haremos las mediciones pertinentes. Hay que construir rápidamente la estación…


  —Tienes razón. Había olvidado que tenías pendiente esa visita.


  —Yo no lo había olvidado. Pensaba hacerla dentro de cuatro días. La adelantaré…


  —A Herbert Scott no le va a hacer ninguna gracia verte por allí…


  —No busco hacerle gracia a Scott. Prefiero hacérsela a esa estupenda viudita que has mencionado…


  —Comeremos allí.


  Poco después Coleman hacía las presentaciones entre Doug Morrison y Chester King, el cual se mostró entusiasmado con la idea.


  —Orientó usted bien a esos hombres.


  —Una obra como la que se precisa para poner en explotación esas tierras debe necesitar bastante dinero…


  —Pienso que sí. Depende de los elementos naturales. ¿Algún río cerca? —preguntó Chester King.


  —El Little Snake. No está tan cerca como quisiéramos, pero podría servir… Un poco más al Oeste está el Vermillion.


  —En esas condiciones espero que se podrá hacer algo. Además, en todas esas zonas deben existir corrientes subterráneas de agua. Todo es cuestión de llegar hasta ellas.


  —Si es preciso, llegaremos… Los agricultores tienen que afincarse ahí. Será un bien para ellos y para todos los demás. Incluso para su enemigo, el tal Herbert Scott.


  * * *


   


  A la mañana siguiente, mientras el equipo técnico que había acompañado a Coleman hacía sus mediciones en el lugar en donde debía alzarse la estación, el ingeniero y Doug fueron a los terrenos de éste en el lugar conocido por Loma Pelada.


  Coleman, que había llevado con él herramientas adecuadas, hizo un reconocimiento detenido.


  Se fue entusiasmando con el trabajo hasta el punto de que eran más de las once cuando lo dio por terminado.


  Y dijo a Morrison:


  —Considero que se debe realizar una primera perforación. Si mis cálculos no fallan no habrá que perforar más de seis o siete metros…


  —¿Es posible?


  —Posible. Tu Loma Pelada oculta una verdadera fortuna. Eres un hombre de suerte…


  —El ferrocarril cobrará valor si sale petróleo de aquí…


  —Justamente. Y el petróleo cobrará también valor teniendo el ferrocarril tan cerca.


  —¿Consideras oportuno que se construya un ramal hasta aquí, una vez tengamos la seguridad de que hay petróleo?


  —Hay alguien que ha tenido una idea mejor que esa…


  —¿Una idea mejor?


  —Justamente. En vez de llevar el ferrocarril hasta el petróleo ha llevado el petróleo hasta el ferrocarril por medio de un oleoducto.


  —¿Un oleoducto?


  —Exactamente. Un tubo que puede ir protegido dentro de una zanja…


  —Me gusta la idea…


  —Lo suponía. Siempre fuiste amante del progreso…


  —¿No has notado nada de particular? —preguntó Doug a su amigo.


  —¿A qué te refieres?


  —Hemos estado sometidos a un estrecho espionaje. Ahora se han ido ya.


  —Noté algo raro en ti. Pensé que estabas distraído dando vueltas a nuestros problemas…


  —No estaba distraído. Sin parecerlo, vigilaba…


  —¿Podían haber disparado contra nosotros?


  —No han estado nunca tan cerca como para que el disparo pudiese ser efectivo. De haberse acercado más de lo debido, habría ido a su encuentro o lo hubiese espantado de cualquiera otra manera.


  —¿Gente de Scott?


  —¿A quién puede interesar el espionaje más que a Scott?


  —Cuando le llegue el informe se sentirá intrigado…


  —Cuento con ello. ¿Vamos?


  —Vamos.


  —Betsy tendrá preparada la comida que he encargado para todos. Y no le gusta que lleguemos tarde. Dice que se estropea…


  —Y tiene razón.


  Coleman, que había ido recogiendo herramientas y algunas muestras del terreno, una vez empaquetado todo lo guardó en una gran alforja y montó a caballo.


  —Dispuesto.


  —Y yo.


  Una vez en marcha, dijo Coleman:


  —Si me lo permites me encargaré de hacer las gestiones cerca de una compañía. Uno de los ingenieros es un buen amigo mío. Él tiene parte en ella…


  —De acuerdo. Dejo el asunto en tus manos.



  CAPITULO V


  Apenas llegado a Baggs Connie Gibbons, la linda maestra, salió al encuentro de Doug.


  Se advertía claramente que estaba muy agitada.


  —Señor Morrison, necesito hablar con usted inmediatamente.


  —Me tiene a su disposición. ¿Quiere comer con nosotros?


  —Me gustaría mucho hacerlo, salir de la monotonía de la casa, en donde estoy. Pero la gente no comprendería. Mi posición en Baggs no es fácil teniendo en cuenta que soy la maestra y que tengo la enemistad de ese bestia de míster Scott.


  Lo dijo con voz lo suficientemente alta para que cualquiera que pasase la pudiese oír.


  Doug sonrió, se excusó con Coleman y dijo a la chica, a la vez que echaba pie a tierra;


  —Estoy a su disposición.


  Coleman, tras saludar a Connie, dijo a Morrison:


  —Yo voy a asearme un poco antes de bajar al comedor. Luego echaré un vistazo al trabajo que han hecho los muchachos…


  —¿Se refiere a los técnicos que estaban trabajando en el lugar en donde se construirá la estación del ferrocarril? —preguntó Connie.


  —A los mismos.


  —Los han estado fastidiando continuamente. Ha sido la gente de Scott. Me he tenido que ir indignada.


  —¿Qué han hecho ellos?


  —No han respondido una sola vez. Como si no oyeran. Solamente uno ha sacado un arma cuando alguien se atrevió a empujarlo. El, otro no pasó de ahí y se escabulló inmediatamente.


  Coleman sonrió.


  —Mi gente está curtida. No hace caso de ladridos más o menos. Pero que no intenten morderlos. Gracias, señorita.


  —De nada, señor.


  —Gig Coleman —presentó Morrison entonces—. Ingeniero director y accionista del ferrocarril. Es un buen amigo…


  —Para aguantar su endiablada ironía debe ser un magnífico amigo.


  Cambiaron un apretón de manos Coleman y Connie y el primero se alejó.


  Al quedar solos, preguntó Doug:


  —¿Qué sucede? La noto muy agitada.


  —Ayer apalearon bárbaramente a un agricultor. Lo hicieron delante de su mujer y de dos hijos…


  —¿Quiénes fueron?


  —No los conocen. Pero fue gente de Scott, no pueden ser otros.


  —Me gustaría saber quiénes fueron. Y lo iban a pasar mal. De todas formas terminaré con esos hechos sea como sea…


  —Ha faltado poco para que lo mataran. Es lo que ha dicho el médico.


  —Veré al médico… ¿Hay algo más?


  -Sí; pero casi no me atrevo a decirlo…


  —No deje de ser valiente. Es una buena cualidad que no debe perder.


  —Vi a la señora del alcalde. Pareció que la idea le encantaba. Pero cuando supo que usted había donado los terrenos para la nueva escuela, se echó atrás.


  —Peor para ella. Veré a la esposa del juez Sheridan. Se sentirá encantada aunque no sea más que por darle en las narices a la señora Harvey…


  —Es usted un verdadero diablo…


  —Tengo otra idea sobre los diablos…


  —Temo que ya me consideran su amiga…


  —¿Acaso no lo es?


  —Me refiero a otro concepto de la palabra, al equívoco…


  —Y como es natural usted sufrirá por eso.


  —¡Claro que sí! Su fama…


  —No se preocupe. Anunciaremos nuestro compromiso matrimonial y nos casaremos dentro de un par de meses… Y ya no tendrán de qué hablar…


  —No acepto un compromiso por tal causa. Me casaré cuando un hombre se enamore de mí y yo de él…


  —Quedan dos meses para enamorarme de usted. ¿0 es que no confía en sus encantos?


  —No lo tome a broma.


  —No lo tomo a broma. Usted me gusta. Pero no era cosa de decírselo ya anteayer. Hoy tampoco había surgido la oportunidad.


  —Pero yo…


  —Puede enamorarse de mí. ¿O resulta tan difícil?


  —¡A veces pienso que sí.


  —Y otras que no.


  —Exactamente— respondió la chica sin saber lo que decía.


  —Pues piense más en que no resulta difícil. Usted debe cerrar los ojos e imaginarme tal como quisiera que fuese, no tal como soy. Y se obrará el milagro.


  —¿Por qué ha de bromear con todo?


  —Estoy hablando en serio. ¿Le parezco simpático o antipático?


  —Antes me era antipático. Cuando le he conocido ya me parece otra cosa.


  —Un punto a mi favor. Esa otra cosa debe ser algo bueno…


  —Me hace usted reír sin gana…


  —¿Le parezco atractivo o no?


  —Me parece usted un desastre.


  —Lo tendré en cuenta y cuidaré un poco más de mi aspecto. Y aceptaré todas las sugerencias que considere oportuno hacerme para parecerle mejor.


  —Solucione lo de la escuela. Y vista como un caballero. Parece usted un vaquero sin empleo…


  En aquella ocasión fue Doug quien rió de buena gana.


  —Debo irme, señor Morrison…


  —¿Puedo anunciar ya nuestro compromiso cuando hable con la señora Sheridan?


  —Haga lo que considere oportuno. Siempre será lo mejor. Usted tiene talento…


  —Gracias. Voy ganando terreno. Considérate ya mi prometida. Y puedes ir preparándolo todo…


  —Me voy para no reñir…


  —Hasta pronto. Te prometo no abandonar nada de lo que hay pendiente. Y lo de ese agricultor, menos que nada.


  —Gracias, Doug.


  —Gracias a ti.


  La joven marchó a paso vivo.


  Se sentía emocionada y un tanto deslumbrada pe lo que estaba sucediendo.


  Doug dejó el caballo y la alcanzó de cuatro rápida zancadas.


  Cuando llegó junto a ella dijo:


  —He comenzado a quererte ya. Por valiente y por desinteresada. Hasta pronto.


  No aguardó respuesta y volvió hasta donde había quedado su montura, en la cual volvió a cabalgar para dirigirse a la cervecería de Betsy.


  Connie se detuvo sólo un momento.


  Le gustó el arranque de Doug.


  Y marchó más despacio, pensando en que se hacía posible lo que habría considerado un solemne disparate tres días antes.


  * * *


  Doug se informó detalladamente de lo que había sucedido a los técnicos que habían estado trabajando aquella mañana en el lugar donde debería alzarse la estación del ferrocarril.


  Cuando hubo despedido a Coleman y sus acompañantes, se dirigió sin pérdida de tiempo a la cabaña en donde vivía el agricultor apaleado.


  Habló con él y con su esposa.


  Ella le dio las señales personales de los agresores de su marido.


  —Los buscaré y los llevaré ante el juez. ¿Será capaz de reconocerlos, señora Sanders?


  —Sí, estoy segura de ello. Hay rostros que no se pueden olvidar jamás. A uno de ellos lo señalé bien. Y él también me señaló a mí. Maldito cobarde… —dijo señalando un hematoma que se apreciaba claramente en su rostro.


  El agricultor, que apenas podía hablar ni moverse, dijo:


  —Los buscaré y los mataré…


  —No haga tal cosa. Lo harían ahorcar. Si hay que meter un balazo a alguien, lo haré yo. Si quieren que me encargue de defenderles, deben hacerme caso…


  —El señor Morrison tiene razón, Peter. Debemos dejarlo a él. La maestra y el señor Morrison se están portando como verdaderos amigos nuestros. Deberemos hacerles caso.


  —Gracias, señora Sanders. Cualquier cosa que necesiten no vacilen en acudir a mí. Si me lo permiten volveré mañana a verles. A media mañana, aproximadamente.


  —Cuando usted guste.


  De la cabaña del agricultor fue Morrison a la oficina del sheriff, al cual encontró en ella fumando un cigarro semejante al que Herbert Scott le había dado a él en la cervecería de Betsy.


  —Buenas tardes, sheriff. ¿Se puede?


  —Buenas tardes, abogado Morrison. Puede pasar…


  —¿No tiene por ahí ningún preso que necesite un abogado que le defienda?


  —¿Es que se va a meter ahora en esos líos, abogado? Creí que no le gustaba trabajar.


  —Se equivocó. ¿Hay o no hay?


  —No hay ningún detenido.


  —Casi no puedo creerlo.


  —¿Por qué? En Baggs hay orden. Y que se atreva alguien a alterarlo…


  —¿Seguro que hay orden? Bien, si llama usted orden el que un fulano intente arrastrar a otro, en tal caso, hay orden —ironizó Doug.


  El sheriff se inmutó.


  Carraspeó, estuvo a punto de tragarse el cigarro. Y dijo finalmente, en tono de excusa:


  —Bueno. Me enteré que usted había intervenido justamente, que había castigado al culpable, y pensé que ya estaba bien la cosa. ¿Para qué más escándalo?


  —Tiene razón. ¿Para qué más escándalo? Pero ayer apalearon bestialmente a otro hombre. ¿No se ha enterado?


  El sheriff dio la impresión de que se le indigestaba la merienda.


  Respondió de mal talante:


  —Me dijo algo el “doc”. Un agricultor de esos. Provocó…


  —No provocó a nadie. Un agricultor de esos es un ser humano…


  Siguió un silencio.


  El sheriff estaba molesto, se rebulló en la silla, se metió en la boca el cigarro por la parte encendida y escupió seguidamente haciendo aspavientos.


  Doug comentó con ironía:


  —Son buenos esos cigarros de Herbert Scott… A mí también me dio uno —dijo significativamente.


  El sheriff no se dio por aludido.


  —¿No ha detenido a los que apalearon a Peter Sanders? —preguntó Morrison.


  —Nadie me ha denunciado nada. El “doc” no los conoce…


  —Y usted no se ha querido molestar en indagar. Uno va bien marcado por las uñas de la señora Sanders…


  —No sé nada de eso. No han venido a denunciarlo.


  —Esta mañana gente de la que trabaja para Herbert Scott…


  Al nombrar al hacendado, Morrison señaló el cigarro que fumaba el sheriff. Y prosiguió:


  —Han estado molestando a los hombres que estaban tomando medidas en el lugar donde debe alzarse la estación del ferrocarril. ¿No se ha enterado?


  —No. Nadie me ha dicho nada.


  —Uno de los hombres de mi equipo técnico ha tenido que sacar un arma… El valiente que lo había molestado se escabulló rápidamente…


  —Si se ha escabullido puede asegurar usted que no trabaja para el señor Scott. Allí no caben los cobardes.


  —Le he dicho que trabajan para Herbert Scott. Y sé bien lo que digo.


  —Está bien; indagaré y castigaré al que sea.


  —Sheriff Mac Rae, en lo sucesivo usted caminará como una vela de derecho o le aseguro que lo haré destituir sin que le valgan sus influencias.


  —¿Me amenaza?


  —Tómelo como quiera. Es todo lo que tenía que decirle por el momento. Buenas tardes.


  El sheriff apenas si fue capaz de responder.


  Morrison salió.


  Y entonces Mac Rae tiró con ira el cigarro al suelo y dio un puñetazo sobre la mesa.


  Por su parte Doug, una vez en la calle sacó el reloj y echó una mirada a su esfera.


  Se acercaba la hora en que Herbert Scott, según le había anunciado, iría a la cervecería de Betsy a entrevistarse con él.


  Morrison pensó en ahorrarle el viaje al hacendado y se dirigió al Club Ganadero.


  Scott, tan pronto descubrió a Morrison se puso en pie e inició un movimiento para salir a recibirle.


  —No se moleste, voy yo ahí —dijo el abogado.


  —Iba a ir verle, según le anuncié —declaró Scott.


  —Lo suponía. Pero he preferido verle aquí, rodeado de sus buenos amigos —repuso Morrison con ironía.


  —Agradezco su deferencia. Pero hay asuntos que…


  —Deseo jugar con los naipes boca arriba, Scott. Se sabe lo que no es verdad. No veo por qué ha de ignorarse lo que sí lo es…


  —Como juego de palabras no está mal.


  —Lo malo es que tal vez no quede en juego de palabras. Concretaré.


  Los amigos y aduladores de Scott estaban asustados y de buena gana se habrían marchado.


  Pero no podían hacerlo dignamente. Por otra parte, la curiosidad los retenía en sus cómodos sillones.


  CAPITULO VI


  Scott miró en torno.


  Comprendió perfectamente que, salvo uno o dos, los que le rodeaban le abandonarían y renegarían de su amistad tan pronto las cosas se le torcieran.


  Sin embargo, estaba en juego su amor propio y decidió no retroceder.


  —Asalariados suyos han estado molestando hoy a los técnicos del equipo de mi ferrocarril que estaban tomando mediciones para la construcción de la estación… —acusó Doug.


  —Hay mucha gente que trabaja para mí. Ni puedo responder de todos, ni puedo saber tampoco lo que hace cada cual.


  —¿Cree que actuaron por cuenta propia, Scott?


  —Yo puedo decir que no ordené ninguna acción de esa clase.


  —Uno de mis hombres tuvo que sacar un arma. Su provocador se escabulló cobardemente. Nada extraño entre esos cobardes cuando se encuentran con un hombre decidido.


  Scott palideció de ira.


  —¿Es necesario que demos este espectáculo gratuito? —preguntó.


  —¿Y por qué no? El otro también ha sido gratuito. ¿Qué habría sucedido si su hombre no se arruga y el mío lo hubiese matado? ¿O a la inversa? ¿Ha pensado en las consecuencias?


  —Le he dicho que no sé nada de eso.


  —Es muy cómodo ignorar lo que no conviene saber. ¿Qué habría sucedido de no haber intervenido yo, cuando su capataz trató de asesinar bestialmente a un agricultor?


  —Déjeme tranquilo, Scott.


  —Deje usted tranquilo a los demás.


  —No me meto con nadie…


  —Usted es de los que arrojan la piedra y esconden la mano. Y ya es hora de que termine su juego sucio…


  —Me está insultando.


  —Le estoy diciendo la verdad. Si piensa que le insulto estoy dispuesto a responder adecuadamente en el terreno que sea.


  Doug, sin señalar a nadie en particular, aludió de modo general a algunos de los que estaban presentes y dijo:


  —Usted, con su juego sucio, ha arruinado a más de uno; y ellos le adulan encima. Yo no me contaré entre ésos, se lo puedo asegurar.


  —Está hablando más de la cuenta…


  —Lo peor para usted es que actúo también. Y ahora va mi respuesta a su proposición de anteayer: No le vendo nada. Ni mis acciones del ferrocarril ni ninguno de mis terrenos. Buenos o malos, aprovechables o no, me los quedo.


  —Tiene usted perfecto derecho a decidir.


  —Precisamente es lo que hago. Y otra de las cosas que voy a hacer es descubrir a los cobardes que apalearon ayer bestialmente a otro agricultor. Los llevaré a los tribunales y ya les puede preparar un buen defensor. Son también de los suyos… —acusó el joven.


  Herbert Scott tragó saliva.


  Sabía que era inútil responder. Cuanto más respondiese más acusaciones le lloverían encima, en un momento en que no tenía defensa posible.


  Y lo que era peor, con las acusaciones llegarían las amenazas, a las que tampoco estaba en condiciones de replicar adecuadamente.


  Morrison, ante el silencio de Scott, consideró que por el momento le había dicho bastante y se dispuso a retirarse.


  Se dirigió a los amigos y aduladores del hacendado, y a la vez que se inclinaba ligeramente, dijo:


  —Buenas tardes, caballeros. Espero que hayan pasado un Buen rato. Buenas tardes, "señor” Scott.


  Acentuó las dos últimas palabras significativamente.


  Y salió, sin mostrar apresuramiento alguno.


  La reacción de Herbert no se hizo esperar. Marchó disparado hasta donde estaba el conserje, lo llamó aparte y le preguntó:


  —¿Por qué lo has dejado entrar?


  —Porque es socio del club, señor Scott.


  —¿Socio? ¿Desde cuándo?


  —Sé que es socio fundador, señor, lo he comprobado. Aunque es la primera vez que viene.


  —Así lo partiera un rayo.


  —Sí, señor.


  —Propondré a la Junta que lo expulse.


  —Sí, señor.


  Scott comprendió, un poco tarde, que se estaba poniendo en ridículo. Y volvió a la mesa en torno a la cual se hallaban sus amigos, los cuales se mantenían en prudente silencio.


  Tomó asiento en su sillón a la cabecera de la mesa.


  Sacó sus cigarros y, contra su costumbre, ofreció a todos.


  Necesitaba tranquilizarse, ganar tiempo, mostrarse generoso.


  Al fin, cuando hubo encendido el cigarro y vio los rostros satisfechos de los que le rodeaban, que comenzaban a saborear también el excelente tabaco, dijo:


  —Ese muchacho es un estrafalario, debe estar loco. Su padre también padecía manías persecutorias…


  Lo dijo en tono humorístico, haciendo un ademán burlón.


  Los más aduladores rieron, aunque no sin cierto miedo.


  Herbert Scott era poderoso, influyente.


  Pero Doug Morrison les había sorprendido al mostrar una faceta de su carácter que desconocían.


  Se había mostrado agresivo y seguro de sí, que era lo peor.


  Tenía ya su ferrocarril a la puerta de la casa prácticamente.


  Una empresa importante, pero que para algunos llegaba tarde. Era cierto que Scott había jugado sucio con ellos, los había asfixiado puesto que para los créditos y para el transporte habían dependido de él.


  De haber tenido un transporte normal, no habrían necesitado créditos. Y Scott no habría podido arruinarlos.


  A pesar de las sonrisas aduladoras, Scott comprendió que podía quedarse muy pronto solo o casi solo.


  Bastantes de los que le sonreían en aquel momento le odiaban.


  Tenían motivos para ello.


  * * *


  Doug vestía "como un caballero”, según palabras de Connie, cuando llamó a la puerta del juez Sheridan.


  No ignoraba que el juez estaría ausente. Y fue su señora quien le recibió con la mayor amabilidad, sintiéndose poco menos que deslumbrada al ver vestido al joven de aquella manera.


  —¿No está el juez Sheridan, señora? Me es muy grato verla, naturalmente.


  —Pero necesita hablar con él.


  —Exactamente. Están sucediendo cosas que no me gustan, que van contra todo derecho y…


  —Le comprendo. Me he enterado, pero casi no me atrevo…


  —¿Tardará mucho su esposo?


  —Lo ignoro. Aunque temo que sí.


  —En tal caso no quiero ser indiscreto…


  —Usted no es nunca indiscreto, señor Morrison.


  —¿A pesar de mi mala fama?


  La señora se sonrojó y dijo:


  —La gente habla demasiado. No creo ni la mitad de las cosas que dicen de usted.


  —Hace bien. Usted es una auténtica señora.


  —Gracias por el buen concepto que tiene de mí…


  —El que usted merece, señora.


  —¡Oh! Pero hablemos de otra cosa. ¿Es cierto que el ferrocarril…?


  —Lo tienen ya casi a la puerta de casa. La estación comenzará a ser construida la próxima semana…


  —Me encanta el progreso tanto como detesto las horribles diligencias.


  —La comprendo perfectamente. Nuestro ferrocarril traerá unos magníficos coches para pasajeros.


  —¡Será maravilloso!


  —Eso espero, que les guste, que puedan ir a Denver con toda comodidad y rapidez…


  —¿Cuándo será eso?


  —¡Oh! Todo lo más dentro de un par de meses. Deseo terminar esa obra para comenzar otra más personal…


  —¿Otra? ¿De importancia?


  —Para mí de mucha importancia. La constitución de un hogar…


  —¿Quiere decir que se casa?


  —Exactamente. Voy teniendo ya edad para ello.


  —Pero…


  —Me he comprometido con la señorita Connie Gibbons…


  —¿La maestrita?


  —Exactamente. Es una chica con sensibilidad probada, con encanto… Y valiente…


  —Le doy mi enhorabuena.


  —Es usted la primera persona que lo sabe. Nos hemos prometido hoy mismo.


  —Gracias por su confianza.


  —Por cierto, queremos que Baggs tenga una escuela digna de sus habitantes. Yo cedo los terrenos para su construcción, ayudaré económicamente en lo que pueda…


  —Eso le honra. Le levantarán un monumento…


  —Por favor, no quiero aparecer en nada. Quisiera que se constituyese una Junta, la cual podría presidir usted como primera dama de la ciudad…


  —La primera dama es la señora Harvey…


  —En tal caso tenemos dos primeras damas porque para mí la primera es usted…


  —Muchas gracias, amigo Morrison. Claro, usted no se ha llevado nunca bien con los Harvey…


  —Bueno, yo…


  —Le comprendo perfectamente. Son buenas personas. Pero él es pesado como el plomo y ella se mete demasiado en las vidas ajenas…


  Doug se limitó a sonreír y prosiguió:


  —Se trata de una Junta que se encargue de la construcción de la escuela; y que haga alguna fiesta para recaudar fondos… Ya sabe usted que la gente paga más a gusto y no regatea cuando se divierte…


  —¡Es una excelente idea!


  —En fin, yo enviaré mañana a mi prometida para que se pongan de acuerdo en todo. Creo que ella le agradará.


  —¡Claro que me agradará! Y me alegro mucho de que se casen… La gente habla demasiado, total, por tres veces que les han visto reñir en la calle…


  Morrison sonrió al escuchar la justa observación de la dama, de la que muy poco después se despedía dándole las gracias.


  Y prometiéndole que en la tarde del día siguiente su prometida iría a visitarla.


  Una vez en la calle pensó Doug en que debería llevar a Connie su pulsera de prometida.


  Era temprano aún para lo que pensaba hacer con relación a la gente de Scott.


  Y se dirigió a la joyería.


  Quería sorprender gratamente a Connie.


  Y evitar en parte la regañina cuando supiera que había lucha. Porque el joven Morrison estaba seguro de que la habría.


  CAPITULO VII


  Doug, después de comprar la pulsera de prometida para Connie, había vuelto a vestir como un "vaquero sin empleo”, según las palabras de la linda maestrita.


  Naturalmente, no olvidó sus “Colt”, ni balas más que suficientes para lo que pudiese suceder.


  Una vez en la calle se encaminó hacia la cantina de Leis Brown, más conocido por el Mulato.


  Era en tal cantina en la que se reunían los hombres de Scott cuando iban a la ciudad; y precisamente se reunían en ella los más agresivos.


  Antes de entrar asomó Doug por encima de las medias puertas de muelles.


  Y en lugar de entrar se hizo a un lado.


  En el mostrador, terminando de beber sendos vasos de whisky, se hallaban cuatro de los hombres de Scott.


  Tres de ellos respondían a las señas que le había dado la esposa del agricultor apaleado.


  Para mayor abundamiento uno lucía en su rostro las señales, bastante profundas, que le habían dejado las uñas de la señora Sanders.


  Desde donde se hallaba Morrison no podía oír lo que decían; pero por sus gestos y ademanes parecía que se jactaban de la bestial acción realizada.


  Y más que por los ademanes, por las actitudes, parecía que se disponían a realizar otra “hombrada” del mismo tipo.


  Los cuatro hombres no tardaron en salir más de dos minutos.


  Uno de ellos adelantó a pie hasta el almacén general de Caleb Potter, mientras uno de los otros tres se encargaba de su caballo.


  Una vez frente a la puerta del almacén, el individuo hizo una seña a sus compañeros para que tuviesen cuidado.


  Ellos tres, en lugar de seguir en línea recta, rodearon, dando la impresión de que intentaban salir al paso de alguien.


  Morrison, que llevaba a su caballo de la brida, se detuvo a observar.


  Ante el almacén de Potter se encontraban dos mulas y un caballo.


  No era un caballo tipo "roadster” de los que usualmente montaban los cow-boys, sino el tipo de caballo más potente y más lento que empleaban los agricultores, tanto para montar, como para carga, o para ayuda de sus tareas agrícolas.


  Estaba claro: Los hombres de Scott habían elegido una nueva víctima.


  Querían ir amedrentando a los agricultores a fuerza de palizas para obligarlos a marchar, a abandonar los terrenos, adquiridos, cedidos por el Estado.


  Morrison vio que el agricultor, ayudado por el mismo dependiente de Potter que había ayudado a cargar el alambre de púas a Mac Donald, cargaba las mercancías adquiridas en las dos mulas.


  El hombre de Scott que se había separado de sus compinches se mantenía espiando, invisible para los que cargaban.


  Y Morrison a su vez se mantenía invisible para el espía.


  Apenas hubo cargado y asegurado la mercancía, el agricultor saltó a su caballo.


  El empleado de Potter y el agricultor se despidieron.


  El primero dijo al segundo:


  —No se entretenga. Y tenga cuidado.


  —Que tengan cuidado ellos —replicó el agricultor señalando la escopeta de dos cañones que llevaba a mano.


  Echó por delante el caballo y le siguieron las dos mulas en reata.


  Marchaban a paso vivo y el hombre, aparentemente despreocupado, vigilaba a un lado y a otro mientras mantenía la escopeta en la mano, dispuesto a tirar a la menor señal de alarma.


  El espía abandonó su sitio.


  Morrison comentó:


  —Se desliza como un reptil, justo como lo que es.


  No siguió el espía al agricultor, sino que marchó apresuradamente por el mismo lugar por donde habían salido de Baggs sus compinches, dispuesto a reunirse con ellos antes de que llegase el agricultor.


  Doug actuó sin la menor vacilación. Si seguía al agricultor éste estaría más pendiente de sus movimientos que del peligro real que le acechaba por otra parte.


  Y marchó en seguimiento del espía, al cual no había perdido de vista.


  Habría sido igual, aunque hubiese dejado de verlo. Conocía bien los caminos.


  Y se hizo una idea bastante justa del lugar en donde los cuatro indeseables aguardarían.


  A punto de salir de Baggs hubo de detenerse. El espía se había detenido tratando de saber si el agricultor llegaba o no.


  No tardaron en oír, tanto el espía como Morrison, el ruido de los animales que llevaba consigo la presunta víctima.


  Y el espía reanudó su marcha.


  Morrison aguardó, sin embargo. Los otros tres individuos no podían estar lejos y corría el riesgo de ser visto por ellos antes de tiempo.


  No tardó en ver pasar, bastante cerca de él, al agricultor.


  Recibió Morrison la impresión de que el hombre se había confiado un tanto.


  Y se dispuso a seguirle más cuidadosamente que nunca, aunque perdiese el contacto visual con él.


  Pasó el agricultor sin que se produjese ataque alguno por el lugar en donde Morrison suponía escondida a la gente de Scott.


  Temió que aquello pudiese ser una habilidad de ellos.


  Y obligó a salir a su caballo del camino.


  Al marchar por terreno herboso el animal apenas si hacía ruido.


  Cuando el agricultor se había distanciado bastante, Douglas vio que los cuatro indeseables abandonaban el lugar en donde, según sus cálculos, podían estar escondidos.


  No me había equivocado…


  Los cuatro hombres hicieron marchar a sus cabalgaduras por fuera del camino, exactamente lo mismo que Morrison.


  Y desencadenaron el ataque repentinamente, sin la menor voz de aviso.


  Uno de los hombres, el más hábil en el manejo del lazo, volteó éste en el aire y lo lanzó cuando consideró que el agricultor era presa segura.


  Este se volvió rápido.


  No tuvo ocasión de apuntar y ni siquiera de disparar bien, pues el dogal se cerraba ya sobre sus brazos.


  Sin embargo, hizo fuego casi simultáneamente por dos cañones de la escopeta.


  El del lazo vaquero fue alcanzado por una parte mínima de la perdigonada, pero el espía, que iba muy cerca de él, la recibió de lleno en el rostro.


  Gritaron uno y otro.


  El del lazo tiró fuertemente, arrancando con violencia al agricultor del caballo.


  El espía cayó de su caballo.


  Y los otros dos se lanzaron sobre al agricultor dispuestos a golpearlo.


  Habían echado pie a tierra y se disponían a utilizar unas cuerdas dobles para golpear.


  Morrison hizo acto de presencia a la vez que gritaba:


  —¡Quietos o los barro!


  Vio el joven abogado que el individuo de las cicatrices en el rostro se volvía contra él a la vez que desenfundaba el “Colt”.


  Morrison, a pesar de su amenaza, no había llegado a "sacar”.


  Y saltó de lado tratando de evitar que su enemigo, que se le adelantaba, pudiese precisar puntería.


  Tiró el de las cicatrices, pero la bala se perdió en el vacío,


  Morrison pudo tirar inmediatamente después.


  Tiró a desarmar a su enemigo antes de que hiciera el segundo disparo y lo consiguió.


  Pero la bala, al rebotar en el arma, dio de lleno en la garganta del hombre de las cicatrices el cual, trae bracear aparatosamente, cayó de manera desmadejada.


  El que había recibido la perdigonada, caído en el suelo, cubriéndose el rostro con ambas manos, se revolcaba y gemía de dolor.


  Los otros dos, bajo la amenaza del "Colt” de Morrison, se mantuvieron en tensa inmovilidad, temiendo que ocurriese lo peor.


  El agricultor, que no había recibido más golpe que el de la caída del caballo, se libró del dogal y se puso en pie con bastante rapidez.


  Morrison se dirigió a él para decirle:


  —¿Quiere hacer el favor de desarmar a esos dos indeseables?


  —Con mucho gusto, señor…


  —Morrison…


  —El señor Morrison. El mismo que libró a Mac Donald…


  —El mismo… No ha debido venir usted solo y de noche.


  —De día es peor. Ayer golpearon bestialmente a Sanders…


  —Lo sé.


  —Creí que podría pasar inadvertido. Pero esta gente nos espía… Son capaces de atacarnos en nuestras mismas cabañas…


  —Sí, son capaces de ello. Pero se les quitarán las ganas, ya lo verá…


  —Gracias por su ayuda, señor Morrison.


  —No hay de que darlas.


  El hombre desarmó al que lo había atrapado y al otro individuo, asegurándose de que no les quedaba encima arma alguna.


  —¿Qué va a suceder ahora, señor Morrison? —preguntó el agricultor, más asustado entonces que cuando estaba dispuesto a hacer frente a los que le atacasen.


  —Estos dos irán a la cárcel. El de la perdigonada en la cara irá al médico y, después, también a la cárcel. El otro, a la fosa…


  —¿Está muerto?


  —Sí… Tiré a desarmarlo y lo conseguí. Pero la bala le dio, después de rebotar en el “Colt”. Tal vez haya sido mejor así para él…


  Tras corta pausa, dijo aún Morrison:


  —Fue el maldito cobarde que golpeó ayer a la señora Sanders…


  —¿Y yo…?


  —Volverá a su cabaña esta misma noche. Usted se ha limitado a defenderse…


  Fue Doug quien ató personalmente a la espalda las manos de los dos hombres que se mantenían en pie.


  Luego se dirigió al herido:


  —Déjate de gemir, granuja. Eso debiste pensarlo antes. Seguramente no ignorabas que él iba armado y que estaba dispuesto a defenderse.


  Lo obligó a ponerse de pie y lo ayudó a que montase a caballo.


  A un gesto de Morrison el agricultor le ayudó a cargar en caballo el cadáver.


  El joven abogado se preocupó de recoger el “Colt" para poder demostrar que había sido disparado; y también que él había tirado a desarmar al de las cicatrices.


  Inmediatamente después emprendieron el regreso a Baggs.


  Y una vez en la ciudad se dirigieron a la casa del médico, más próxima que la oficina del sheriff. ,


  Abrió la casa del médico una sirvienta mestiza.


  Pero no tardó en aparecer en la puerta de la casa el propio doctor Smith, el cual se apresuró a echar un vistazo al cadáver.


  —Nada a hacer —dictaminó.


  —Lo sabía. Ha sido una desgracia, que él mismo se ha buscado…


  Bastó una mirada al doctor para tener una idea bastante clara de lo que había sucedido. .


  Y dijo:


  —En lugar del cadáver de ese desgraciado me hubiera gustado que trajesen el de Herbert Scott. Esa maldita bestia es el responsable de toda la violencia que se está produciendo.


  —Todo puede llegar, doctor Smith. Yo le he advertido esta tarde. Y con bastantes testigos delante…


  El médico se dirigió a los tres supervivientes de entre los atacantes.


  —¡Menudo hato de lanudos sois! Os creéis muy hombres y sois lo más cobarde, lo peor que he visto en mi vida.


  Morrison señaló el cadáver y dijo al médico:


  —Ese fue el que golpeó ayer a la señora Sanders. Ella lo había marcado bien…


  —Una valiente mujer, sí, señor.


  El médico tomó al herido y lo empujó sin miramiento alguno hacia su clínica.


  —Pasa y deja de gimotear como una mujer. Vas a saber lo que es bueno.


  Se fijó luego en el del lazo, que había sido ligeramente alcanzado.


  —Que pase ese también. Hay que desinfectar esas heridas. Algún día llegará a la horca, y debe ir a ella en las debidas condiciones de salud.


  Morrison aguardó a que el doctor Smith curase al herido más leve.


  Mientras lo curaba dijo el médico:


  —De verdad que le haría con mucho gusto la autopsia al tal Scott.


  —Él sabe que antes de darme caza irán cayendo algunos de estos imbéciles; pero confía en que llegará uno que me acertará… No sabe que, antes de que eso pueda suceder, me lo habré llevado por delante.


  —Pues no le dé muchas posibilidades, Morrison. Piense en que si usted desapareciese, a él le quedaría el campo libre. Y entonces tendríamos que irnos de Baggs muchos de nosotros.



  CAPITULO VIII


  Cuando el sheriff se dio cuenta de la magnitud de lo ocurrido estuvo a punto de desmayarse.


  Tan pronto reaccionó no se le ocurrió más que gritar:


  —Ya sabía yo que la llegada de estos fulanos nos traerían más de un desastre…


  Morrison le interrumpió con energía, diciendo:


  —Si vuelve a decir una tontería así hago que lo destituyan.


  Mac Rae, que se había puesto en pie, estuvo a punto de caer sentado.


  Luego comenzó a decir con expresión comedida:


  —Óigame, señor abogado…


  —Es usted quien tiene que escuchar… Haré lo que he dicho si no actúa como es debido. En Baggs habrá sorpresas, más de las que usted imagina.


  Señaló luego al joven agricultor y dijo:


  —Ellos vienen, con todos sus derechos de ciudadanos, a realizar un trabajo positivo. Y su obligación es protegerlos contra la insania de estos indeseables. Y castigar a los que se olviden de que hay unas leyes que son iguales para todos.


  El de la estrella se sintió apabullado.


  Morrison dijo al sheriff, señalando a los dos presos:


  —Estos hombres tienen derecho a un abogado que les instruya en sus derechos y sus deberes antes de ser interrogados…


  —Usted es abogado…


  —No quiero defenderlos. Aparte de que no puedo hacerlo, ya que soy parte en esta cuestión.


  Dijo el sheriff a los dos detenidos:


  —Debéis nombrar un abogado.


  Al fin murmuró uno de ellos:


  —No sabemos de eso, que avisen al patrón:


  —¿Quién es el patrón? —preguntó Morrison.


  —El señor Scott —respondió orgullosamente uno de ellos.


  —Lo sabía. Pero quería que lo dijese usted —dijo el abogado.


  El sheriff se mordió el labio inferior.


  Se dirigió luego a uno de sus ayudantes y le ordenó:


  —Avisa al señor Herbert Scott que debe buscar un abogado para unos empleados suyos. Han atacado a un agricultor…


  —Sí, jefe. Voy en seguida.


  El hombre, al salir precipitadamente, estuvo a punto de tropezar con el doctor Smith que llegaba, llevando con él al otro herido, al cual le había extraído ya los perdigones.


  —Este granuja ha tenido más suerte de la que merece. Ha salvado la vista. Por milagro, pero la ha salvado… Se lo entrego, sheriff. Dele buena comida a cargo de los contribuyentes. La merece. Lo mismo que esos otros indeseables…


  El de la estrella prefirió no replicar.


  El herido, con toda la cara vendada, asomando los ojos por entre el vendaje, parecía un monstruo.


  El sheriff preguntó al médico:


  —¿Va a hacer la autopsia al muerto, doctor Smith?


  —Se la voy a hacer con mucho gusto. Y aún se la haría más a gusto a otro muerto que yo me sé y que, desgraciadamente, está aún con vida.


  No se dio por enterado el de la estrella.


  El doctor Smith dijo:


  —No querrá que me encargue yo de descargar a ese individuo. Que lo lleven a la sala de la funeraria y que me avisen cuando esté…


  —En seguida, doctor.


  El de la estrella se dirigió a otro de sus ayudantes:


  —No te quedes ahí parado, lleva el caballo hasta la funeraria, que descarguen el cadáver y que lo preparen todo para la autopsia. Entonces avisas al doctor Smith.


  El ayudante salió de mala gana.


  Le habría gustado quedarse adivinando que el sheriff estaba en un mal momento y que lo pasaría aún peor, tan pronto comenzase a interrogar a la gente.


  Morrison pidió:


  —Debe interrogar a mi cliente, Ray Colé…


  —Está bien. Puesto que lo desea…


  Tomó el sheriff nota del nombre completo, edad y estado civil, así como del domicilio del agricultor, el cual era soltero y había llevado consigo a sus padres.


  —¿Quiere referir lo sucedido? —preguntó el sheriff una vez hubo tomado todos los datos.


  Ray Colé refirió fielmente cómo se había producido el ataque y cómo le habían sorprendido a pesar de ir preparado para defenderse.


  —¿Tiró usted a matar? —preguntó el sheriff.


  —Tiré a evitar que me pudiesen hacer daño. No me gusta matar, no había disparado jamás contra nadie —replicó Colé, bien instruido por Doug.


  —Pero usted iba armado…


  —Naturalmente. De una simple escopeta. Dos compañeros han sido atacados en dos días sucesivos. Y los atacantes no lo hacen en broma. Tiran a hacer daño.


  Morrison intervino para decir:


  —He sido testigo de dos ataques y mi intervención ha evitado graves daños a los atacados…


  Hizo una pequeña pausa para dar mayor relieve a lo que iba a seguir. Y luego prosiguió:


  —Y he visitado a otro de los agricultores atacados, a Peter Sanders. Fue bestialmente maltratado y tardará algún tiempo en poder trabajar.


  Colé afirmó con un movimiento afirmativo de cabeza. Y dijo luego:


  —Somos seres humanos, como los demás. Tal vez mejores que muchos. Queremos trabajar en paz, para provecho de todos. Yo tengo a mis padres conmigo. Sanders tiene esposa y dos hijos. Lo maltrataron delante de ellos y aun golpearon a la esposa… ¿Hemos de tolerarlo cruzados de brazos, sin defensa, sheriff?


  —No han acudido a mí.


  Intervino Morrison de nuevo para preguntar:


  —¿Intentó castigar al que atacó a Mac Donald? Usted sabía perfectamente quién era…


  —Lo castigó usted…


  —Su deber era castigarlo con arreglo a lo que señalan las leyes. Y advertir seriamente a los posibles inductores. ¿Lo ha hecho?


  En lugar de responder, el sheriff preguntó a Ray Colé:


  —¿Tiene algo más que decir?


  —Por el momento, no. Afortunadamente, el señor abogado acudió en mi defensa evitando que me pudiesen dañar de verdad. Y gracias que él se pudo librar del balazo que le dispararon.


  —¿Estaba en condiciones de apreciarlo? —preguntó el sheriff de mal talante.


  —Yo intentaba librarme del dogal, oí la conminación del señor Morrison y vi como el otro disparaba. El señor Morrison saltó y pudo evitar que le diesen. Fue cuando disparó él…


  El comentario que se le ocurrió al sheriff habría resultado cáustico y fuera de lugar.


  Se dio cuenta antes de hacerlo y se abstuvo.


  Dijo a Morrison:


  —Querrá usted que Ray Colé quede en libertad.


  —¿Cree que puede retenerlo preso legalmente? —preguntó Morrison.


  —No. Seguro que no —replicó Mac Rae.


  Suspiró ruidosamente y dijo a continuación, dirigiéndose a Colé.


  —Puede marcharse. Recuerde que no debe alejarse de lo que es mi jurisdicción sin pedir permiso.


  —Puede estar tranquilo, sheriff. No pienso ausentarme —respondió Colé sonriendo.


  El agricultor reiteró las gracias a Morrison, se despidió cortésmente de Mac Rae y salió.


  —Siento no poder darle una escolta —dijo Mac Rae dirigiéndose a Morrison.


  —No creo que la necesite ahora. Los que hayan de continuar la labor destructiva no habrán podido ser preparados aún —fue la respuesta del joven abogado.


  —¿Su intervención ha sido casual, señor abogado? —preguntó el de la estrella.


  —Totalmente casual.


  —No es frecuente que usted vaya por tales lugares a estas horas.


  —No es frecuente, cierto. Pero deseaba entrevistarme con William Mac Donald e iba a su cabaña.


  —¿No teme que lo recibiesen a tiros?


  —No. Son buena gente y usted lo sabe. Estos hombres han sido engañados, necesitan orientación; y yo les di algunas. Iba a anunciar a Mac Donald que vendrá un ingeniero agrónomo a entrevistarse con ellos. Harán las cosas como es debido para no echar a perder las tierras, para no perder su trabajo ni sus cosechas.


  —Eso está bien.


  —Es mejor que asustarlos a fuerza de golpes para que se vayan —respondió Morrison sin querer entender la ironía del sheriff.


  El de la estrella le miró en silencio.


  —¿No prosigue el interrogatorio? Tengo la impresión de que ha dudado usted de mi palabra, sheriff.


  —Oficialmente no puedo dudar de ella…


  —¿Y particularmente? —preguntó con sorna Doug.|


  —Tampoco —se apresuró a decir el sheriff, aunque resultó evidente que lo decía de mala gana.


  —Que se me ha agriado la digestión de la merienda | por segunda o tercera vez durante esta tarde. ¿Lo ha entendido?


  —Bien, yo… —comenzó a decir Mims.


  —Los detenidos enviaron recado al señor Herbert Scott para que les enviase un abogado. Usted se está comportando como un charlatán de los que van de pueblo en pueblo engañando a los crédulos.


  Mims miró a Morrison. Sabía que si el sheriff había hablado de tal forma era debido a la presencia de su compañero de profesión.


  Como si no hubiese sucedido nada, se dirigió al de la estrella para preguntarle:


  —¿En dónde puedo cambiar impresiones con los muchachos, sheriff?


  —En aquél rincón. Tiene diez minutos. El señor Morrison y yo saldremos a respirar un poco de aire a la puerta.


  Se dirigió Mac Rae a Morrison:


  —Por favor, ¿quiere acompañarme?


  —Con mucho gusto, sheriff.


  Mac Rae encargó a su ayudante, que salió con ellos:


  —Cuida de que salgan, de que no revuelvan nada por ahí adentro. No me fío de ese individuo.


  —Sí, señor.


  Quedó el ayudante en la puerta.


  Mac Rae pidió a Morrison:


  —Quisiera que no me desairase una invitación, señor abogado. En este momento no estamos en acto de servicio. Necesito tomar algo también…


  —Creo que un buen whisky nos ayudará un poco —condescendió Doug haciéndose cargo del estado de ánimo de sheriff.



  CAPITULO IX


  Mac Rae tuvo el tacto de no hacer la menor alusión al caso que les ocupaba mientras estuvieron bebiendo él y Doug.


  Se interesó por la obra del ferrocarril y elogió la valentía mostraba por el abogado al promover tal obra.


  —Será un gran bien para toda la comarca. Casi rozando el año noventa como estamos, hemos de reconocer que los transportes de que disponemos resultan insuficientes, anticuados e inadecuados a todas luces.


  —Pensé eso muchas veces antes de decidirme. El ferrocarril ha evolucionado mucho y el material que pondremos en nuestra línea será de lo más moderno, lo más evolucionado.


  —Le felicito de verdad, abogado.


  —Gracias… Sé que es usted sincero.


  Mac Rae miró el reloj.


  —Ha transcurrido en exceso el tiempo concedido. Cuando usted guste.


  —Vamos…


  —Este tiempo ha servido para serenarme un poco. Lo necesitaba —dijo el sheriff, entrando ya en su oficina.


  —Lo comprendo.


  Cuando entraron, el abogado Mims, sentado, hablaba a los tres detenidos, que se hallaban de pie escuchándole atentamente.


  El sheriff se sentó en su sitio y dijo:


  —Ha transcurrido en exceso el tiempo concedido, señor abogado. Ruego que se acerquen.


  Mims estaba serio.


  Se acercó pausadamente y, tras pedir permiso al sheriff, tomó asiento en una silla.


  —¿Me permite, sheriff?


  —Sí, hable.


  —Mis defendidos reconocen que han atacado a Ray Cole. No pretendo disculparlos ahora, aunque el enfrentamiento entre ganaderos y agricultores no es nada nuevo.


  Guardó silencio y escrutó los rostros del sheriff y de Morrison, tratando de conocer el efecto de sus palabras.


  Las expresiones de ambos resultaban inescrutables y el abogado continuó, diciendo:


  —Afortunadamente, la intervención del señor Morrison ha evitado que ellos hayan podido hacer daño irreparable a Cole. Por tanto, no ha habido consumación de delito…


  Volvió a detenerse para mirar a Doug y a Mac Rae, logrando idéntico resultado.


  —Existe una falta que considero grave. Considero también el daño que ha sufrido Ray Cole; y por mis defendidos está admitida la idea de conceder una indemnización justa. Aparte, su falta debe ser sancionada con una multa que de no pagar en metálico deberían pagar en cárcel.


  Guardó silencio de forma definitiva.


  El sheriff preguntó:


  —¿Ha terminado, señor abogado?


  —Sí


  El de la estrella se dirigió entonces a Morrison, al cual preguntó:


  —¿Qué dice usted, señor Morrison? Es usted el abogado de la parte, podemos decir, ofendida.


  —Hasta el momento solamente he actuado como testigo del ataque planeado contra Ray Colé con premeditación y llevado a cabo con la agravante de nocturnidad y despoblado.


  —Perdón, yo… —comenzó a decir el abogado Mims.


  Le cortó en seco el sheriff para decir:


  —Le hemos dejado hablar. Permita que hable ahora el señor Morrison. Prosiga, señor abogado.


  —Gracias. Vuelvo a afirmar lo que se refiere a la premeditación, nocturnidad y despoblado. Y si pueden, que lo rebatan en su momento —dijo Doug con energía.


  Tras corta pausa, prosiguió:


  —Pero hay más. Si hoy no han llegado a consumar sus propósitos por mi intervención, ayer sí los consumaron en la persona de Peter Sanders, al cual apalearon bestialmente.


  Señaló Doug a los tres detenidos y dijo:


  —Fueron estos tres y ese otro que ha muerto esta noche y el cual lleva en su rostro, bien claras, las huellas que dejaron en él, las uñas de la señora Sanders, a la cual golpeó también.


  Se volvió hacia los tres y preguntó con voz potente:


  —¿Se atreven a negarlo?


  No fueron capaces de hacerlo, intimidados por la actitud del abogado.


  —Ahí los tiene, sheriff, no pueden negarlo, no lo niegan. Si lo negasen sería igual porque la señora Sanders los reconocería.


  Tras corta pausa añadió:


  —Mejor dicho, los reconocerá ante un tribunal competente. Poseo el informe del doctor Smith sobre el estado en que se hallaba Peter Sanders cuando lo atendió después de la brutal paliza que estos cobardes le dieron delante de su propia esposa y de sus hijos,


  —¡Protesto! —gritó Mims.


  —¿De qué protesta? ¿De que le dieran la paliza? Porque es de lo único que cabe protestar a menos que se sea tan vil como ellos — dijo, con mordaz ironía, Mims.


  —Esto varía por completo la situación —observó Mims— Debo hablar con los muchachos.


  Se sentía apabullado, había perdido la descortés arrogancia del principio, comenzaba a sudar.


  Y había preferido no darse por aludido en las últimas frases de Morrison.


  El sheriff respondió, un poco cansado de todo:


  —Lo siento, abogado. Usted ha dado instrucciones a sus defendidos sobre lo que son sus derechos y deberes. Los casos son similares y, por tanto, la situación no varía. Por el momento no hay aparte alguno. Si tiene algo que decirles puede hacerlo delante de nosotros.


  Mims movió la cabeza en sentido negativo, a la vez que se ponía en pie, y dijo:


  —En tal caso no me haré cargo de la defensa de ellos.


  —Puede hacer lo que le plazca. Ellos han sido instruidos ya, tal como determina la ley. Y los vamos a interrogar esté usted presente o no, continúe aceptando su defensa o no.


  Doug sonrió, como queriendo significar a Mims que le tenían sin cuidado los trucos que pudiese emplear.


  —Puede hacer lo que les plazca. Esto es ilegal —dijo Mims.


  Mac Rae se puso en pie, advirtiendo:


  —Retire eso inmediatamente o lo encierro. Sus palabras implican una acusación que constituye un insulto a la autoridad.


  Los tres detenidos, asustados por el sesgo que tomaban las cosas, miraron a Mims con expresión que reflejaban miedo.


  Doug intervino para decir:


  —No deben temer demasiado, muchachos. Por lo que han hecho no va nadie a la horca. Además, no creo que hayan actuado ustedes por cuenta propia. El principal responsable es el que les haya inducido, el que les haya ordenado realizar tales actos de violencia.


  Mims cobró miedo, pensó en Herbert Scott, en lo que haría si abandonaba el caso en un momento delicado como aquél.


  Hizo el hombre un esfuerzo sobre sí mismo y volvió a sentarse.


  Dijo a los tres detenidos:


  —Tranquilidad, muchachos, no pensaba abandonarles.


  Siguió un silencio.


  Mims se dirigió finalmente al sheriff para decirle:


  —Retiro lo dicho anteriormente. La verdad es que no pensaba tal cosa.


  Mac Rae prefirió no ahondar y se dio por satisfecho. Quería cumplir su deber delante de Morrison. Y no quería indisponerse con Herbert Scott, cosa que debería ocurrir, pero que resultaba prematura.


  No olvidaba, que Mims estaba representando allí los intereses del hacendado.


  El sheriff comenzó diciendo:


  —En los grupos que cometen actos como los que han cometido ustedes, hay siempre uno que dirige. ¿Quién es el jefe entre ustedes?


  El que había hecho de espía se apresuró a responder.


  —El que dirigía era Charles Gavel. Lo mató… —dijo señalando a Doug.


  Mac Rae exigió al que había hablado:


  —Más respeto cuando señale a una persona. Debe decir señor Morrison o el señor abogado.


  —Sí, sheriff, lo diré en otra ocasión.


  —¿Me permite que le haga una pregunta, sheriff?


  —Hágasela.


  Mims se puso en tensión.


  Doug preguntó al herido:


  —¿Quién hacía de espía?


  —¿De espía? —preguntó el hombre.


  —Exactamente. ¿Quién seguía el movimiento de la víctima señalada para saber cuándo y cómo se la podía atacar? No me diga que era también Gavel porque podría sacarle testigos en contra.


  —Era yo… —confesó el hombre.


  —Nada más —dijo Morrison dirigiéndose al sheriff.


  Este, que había comprendido la intención, observó:


  —Así pues, faltando Gavel te podemos considerar el jefe a ti…


  —¿Yo el jefe? Yo tenía que ir a hacer lo que me mandaban los otros.


  —Entonces, ¿por qué has respondido antes cuando no te preguntaban directamente? ¿Quién es el jefe? Gavel ha muerto —inquirió el sheriff.


  —Quien nos dirigía era Gavel. Los demás venimos a ser todos lo mismo —respondió otro.


  —De acuerdo. Abreviemos. Usted responderá por los demás. Si alguno no está conforme en alguna cosa, que lo diga:


  Admitida en principio la proposición del sheriff, éste preguntó:


  —¿Están de acuerdo las declaraciones de Ray Cole y del abogado señor Morrison con lo sucedido esta noche?


  —Estamos de acuerdo —replicó el hombre de mala gana, no sin antes cambiar una mirada de entendimiento con Mims.


  —Refiera ahora lo sucedido ayer, cuando apalearon al agricultor Peter Sanders. Tendré que dejar para mañana el interrogatorio a la víctima y de su esposa —dijo el sheriff.


  —Pues eso, que le pegamos una paliza. La señora Sanders arañó a Gavel y él le pegó a ella. La derribó de un golpe —declaró el granuja.


  —¿Por qué le pegaron? —preguntó el sheriff.


  El hombre miró al sheriff como si lo considerase un enterado. Y respondió:


  —¡Qué preguntas tiene! ¿Por qué le habíamos de pegar? Son agricultores y nosotros somos cow-boys. Ellos han venido a estropear las tierras de pasto.


  —El gobierno les ha cedido a ellos unas tierras. ¿Eran suyas? ¿O de alguno de los otros? —preguntó el sheriff.


  —¿Tiene alguno de ustedes, o ha tenido alguna vez, tierras de pastos o de otra clase?


  —No, sheriff. Somos cow-boys.


  —¿Por qué le pegaron entonces?


  —Por eso que le he dicho… Parece mentira que no lo comprenda. Eso ha sido siempre así. Lo mismo que con los ovejeros…


  Mims, tras pedir permiso comedidamente para hablar, dijo al sheriff:


  —Ellos aceptan el hecho. Demos por sentado que el motivo que aducen no los justifica en absoluto. Creo que los puede encerrar ya. Y entre nosotros debemos procurar una solución a este asunto. Castigo de los culpables e indemnización de los perjudicados —concretó Mims.


  —Un momento aún —pidió Morrison—. ¿Puedo interrogarlos?


  —Interrogue —accedió el sheriff.


  —Gavel les mandaba a ustedes, que no tenían motivo alguno para apalear a esos hombres. Lo que ha aducido no es motivo. Ellos no les perjudicaban ni tampoco a Gavel. Tanto Gavel como ustedes percibían un salario, en el momento que ocurrieron los hechos. Es decir, tenían un patrón. ¿Trabajaban para él?


  Mims no se atrevió a intervenir.


  El cow-boy respondió:


  —No trabajábamos para él. Lo hacíamos porque queríamos.


  —Es lo que quería saber. Son ustedes tan responsables como Gavel, hacen daño por gusto y cualquiera puede ser el jefe.


  Mims había respirado aliviado.


  Morrison prosiguió diciendo:


  —No se llamen a engaño. Pediré para ustedes el máximo castigo que señale la ley, teniendo en cuenta todas las circunstancias agravantes que concurren.


  Mac Rae, sin querer ahondar más, sin añadir comentario alguno, se dirigió a su ayudante, al cual ordenó:


  —Encierra a esos tres.


  Una vez encerrados los tres cow-boys, dijo el sheriff a los dos abogados:


  —Celebraría que llegasen a un acuerdo.


  Mims se dirigió a Morrison, diciendo:


  —Yo di ya unas, conclusiones. Pida usted.


  Doug sacó el informe médico sobre las lesiones sufridas por Peter Sanders.


  Lo entregó a Mims y le pidió:


  —Lea eso detenidamente.


  El abogado tragó saliva en más de una ocasión mientras leía.


  Una vez devuelto el documento a Doug, quedó mirando a éste.


  El joven dijo:


  —Tres años de cárcel para cada uno de estos granujas. Cinco mil dólares de indemnización para Ray Cole. El susto vale más. Y cuarenta mil dólares para Peter Sanders…


  —¿Se ha vuelto loco? —preguntó Mims.


  —Si vamos a juicio sacaré más y usted lo sabe. ¡Ah!


  Y la promesa formal por parte del señor Herbert Scott de que no se volverán a repetir estas cosas…


  Mims dijo entonces:


  —Es usted muy hábil, abogado Morrison. No debe mezclar en estas cosas a un extraño a ellas. Scott lo es.


  —¿Para quién trabajan estos pobres diablos, abogado Mims? ¿A quién molestan los agricultores? ¿Es que no sabemos de sobra quién es Herbert Scott?


  —Prefiero no discutir esa cuestión.


  —Eso es otra cosa.


  —Rebaje usted su petición, Morrison.


  —Ni un día, ni un centavo. Si no están conformes ustedes, vamos a juicio. Ya le he dicho que sacaré más aún. Y habrá escándalo, no lo dude…


  —¿Puedo responder mañana?


  —Puede responder mañana. Tiene de tiempo hasta las once.


  —No es mucho.


  —Usted tendrá la solución esta misma noche. Si hay acuerdo por todas las partes que intervenimos, iremos ante el juez para que emita la sentencia legal. Tenga en cuenta que los acusados deben aceptar su castigo. De no aceptarlo, habrá que ir a juicio.


  Mims se mordió el labio inferior.


  Se sentía vencido. Sabía que Herbert Scott no se sentiría satisfecho de él.


  El sheriff estaba satisfecho de sí mismo, ya que apenas si había tenido que intervenir. Había defendido la ley y Herbert Scott no tendría demasiadas cosas que reprocharle.


  —Lo tengo en cuenta todo. Y mi labor no es fácil. Son muchos dólares los que se han de soltar… —dijo Mims.


  —Hay ciertos lujos que se pagan caros —replicó Morrison de buen humor.


  CAPITULO X


  A la mañana siguiente, Doug, llevando de la brida a su caballo, vestido “como un caballero”, incluido el sombrero de copa, pero con los dos “Colt” pendientes de su cinturón-canana, fue a esperar a Connie Gibbons a su salida de la casa en donde residía para ir a la escuela.


  —Buenos días, querida.


  —¿No resulta atrevido llamarme así? —preguntó Connie de buen humor.


  —Eres mi prometida, recuerda. Lo sabe ya medio Baggs…


  —Tu prometida. Casi no puedo creerlo…


  —¿No has soñado conmigo esta noche? —preguntó Doug de buen humor.


  —No se puede decir que haya sido un sueño. Ha sido una auténtica pesadilla…


  —No me favorece mucho, le verdad.


  —Soñé que corrías un gran peligro, que querían matarte y estabas indefenso…


  Se detuvo al descubrir los “Colt”, los señaló y dijo:


  —No se puede decir que vayas indefenso. Y esos “Colt” se dan de bofetadas con tu forma de vestir.


  —Estoy de acuerdo contigo. Pero realmente existe el peligro y debo ir armado… Como además debo vestir como un caballero…


  —Hay caballeros que llevan armas, pero…


  —Pero no las pueden “sacar” con la rapidez necesaria… Hay que adaptarse al medio en que se vive o correr el riesgo de perecer —dijo Doug, sin dejar su tono humorístico.


  —Yo no te podía prestar ayuda. Estaba libre; sin embargo, las piernas no me obedecían…


  —Tendrás que ocuparte de ellas y hacer que te obedezcan… Y ahora vamos a algo de la máxima importancia…


  Mientras hablaba, sacó el estuche con la pulsera de pedida. Lo abrió y mostró la pulsera a la joven.


  —No tenemos a nadie que actúe en esta ceremonia; por tanto, debo ofrecerte personalmente la pulsera de pedida con todo mi cariño y la esperanza de que es un auténtico símbolo de nuestra felicidad…


  —¡Oh, Doug! —dijo la chica emocionada.


  —Bueno, celebro que te guste. Mis frases podrán resultar un poco cursis, pero van bien en un acto como éste…


  —Lo has dicho todo maravillosamente. Me han emocionado más tus palabras que la pulsera… Y eso que es magnífica.


  Doug colocó la pulsera en la correspondiente muñeca de Connie, que la admiró entusiasmada.


  —Eres un hombre leal y te agradezco esa lealtad…


  —Tú la mereces…


  —Nos estamos echando incienso que es un contento, —bromeó la chica, la cual sentía que lágrimas de emoción afluían a sus ojos.


  —Tal vez lo merecemos —bromeó él—. Y ahora pasemos a la parte seria. Descubrí a los que golpearon a Sanders el agricultor…


  —¿Sí? ¿Y qué ha sucedido? —preguntó la chica con expresión que reflejaban alarma, comprendiendo mejor el motivo por el cual iba armado Doug.


  —Intentaban golpear a otro agricultor. Llegué a tiempo de evitarlo. Hubo lucha…


  —¿Algún muerto? —preguntó la chica asustada.


  —Uno tiró a dar. Quise desarmarlo pero la bala rebotó en el “Colt” y lo mató. Era el mismo individuo que había golpeado a la señora Sanders.


  Connie miró asustada las manos de Doug, aquellas manos que acababan de colocarle la pulsera.


  —Te aseguro que no tiré a matar a pesar de que él había disparado dispuesto a barrerme; tuve que saltar para evitar que me diese.


  —Comprendo. La vida en estos lugares es dura. Sobre todo cuando se plantean problemas como éste.


  —Lo mejor fue que el agricultor no sufrió daño. Los otros tres agresores están presos y saldrán condenados. Y lograré una buena indemnización para Sanders y otra más modesta para Ray Cole. Fue al que atacaron anoche…


  —¿Has hecho todo eso? —preguntó la chica admirada.


  Echaron a andar el uno junto al otro.


  Connie se sintió protegida como no lo había estado nunca. Y Morrison aprovechó para hacerle un sucinto relato de lo sucedido, incluido el choque verbal con el abogado que había enviado Scott a la oficina del sheriff.


  —Va a resultar que eres también un buen abogado…


  —No lo sé. Actúo con sinceridad y eso debe ayudarme bastante —confesó Doug.


  —Seguro. No siempre ha de triunfar la sinrazón o la desvergüenza de un elemento como ese Mims.


  —De acuerdo. Luego iré a los Sanders y a Ray Cole. ¿Comprendes ahora lo de los “Colts”?


  —Sí. Y comprenderé también que vistas como un cow-boy sin empleo —decidió Connie siguiendo el tono humorístico del joven.


  —Gracias. Sabía que llegarías a confiar en mí. Por cierto, esta tarde visitaremos a la señora Sheridan, esposa del juez. Ella se sentirá encantada de presidir la Junta pro nuevas escuelas. Y se habrá apresurado ya a dar la noticia de nuestro compromiso…


  —Parece que además de saber luchar y ser un buen abogado, no estás mal como político…


  —Me abrumas, querida. He considerado justo dejar a salvo el crédito de una personita a la que he comenzado a querer mucho.


  Suspiró Doug cómicamente y dijo:


  —Vas a ser el gran amor de mi vida. Una cosa que puede pesar bastante sobre tus hombros. Pero la vida exige sacrificios…


  Añadió en voz más baja:


  —Aunque lo digo en tono de broma para que quede mejor, te aseguro que lo siento profundamente.


  —Lo sé. Y confío en ti…


  Los dos jóvenes llegaban frente a las escuelas a las que habían acudido ya algunos niños y niñas, menos de los que debían acudir.


  —¿Comprendes ahora por qué son necesarias unas nuevas escuelas?


  —Lo comprendo perfectamente. Y las tendrás pronto, tal vez más pronto de lo que hayas podido imaginar.


  Se despidieron con un fuerte apretón de manos.


  Doug, una vez a caballo, pensó que había tenido suerte, mucha suerte, que la vida le ofrecía un nuevo aliciente.


  Salió de Baggs sin preocuparse de cambiar de traje, sin pensar que su vestimenta resultaba un tanto estrafalaria para andar por los caminos que conducían a la zona en donde residían les agricultores.


  Hizo un encogimiento de hombros.


  Si se encontraba con gente que dependía de Herbert Scott, no se atreverían a burlarse de él. Seguramente considerarían más los “Colts”, o el rifle que llevaba al alcance de su diestra, en el arzón de la silla, que el inadecuado traje.


  Fue bien recibido por los Sanders, en cuya cabaña estaba de visita Ray Cole, el cual había referido a Peter Sanders y a su esposa lo sucedido la noche anterior.


  Ray preguntó:


  —¿Fue realmente casualidad el que llegase usted tan oportunamente?


  —No. Aunque anoche no era conveniente que le hablase de ello. Usted estaba emocionado, cosa muy comprensible…


  —¿Entonces…?


  —Yo había prometido localizar a los que habían apaleado a Sanders y fui en busca de ellos al lugar en donde normalmente se reúne la gente de Scott. Me di cuenta de que preparaban algo y los seguí. Vi entonces que le aguardaban a usted, Cole.


  —Gracias.


  —Pero era algo que no convenía decir ante el sheriff.


  Hizo una breve pausa y explicó luego el castigo que había solicitado para los agresivos cow-boys y las indemnizaciones tanto para Sanders como para Cole.


  —No valía la pena que pidiese indemnización para mí…


  —El susto que le dieron vale algo. Además, se trata de escarmentar a .Scott… ¿Aceptan ustedes esta petición mía?


  —Ha conseguido bastante más de lo que podíamos imaginar —dijo la señora Sanders.


  —Aún no está conseguido. Pero no pienso ceder. Si llegamos a juicio, aparte el descrédito, les costará más, bastante más.


  —Nos damos por satisfechos con lo que ha logrado.


  —Trato de arrancar a Herbert Scott la promesa de que les dejará tranquilos. Eso no tiene gran valor real; pero sería un reconocimiento de su culpabilidad, aprovechable para el futuro en caso de reincidir.


  —Aunque lo que está haciendo con nosotros no tiene precio, ¿cuánto importan sus honorarios, señor Morrison? —preguntó la esposa de Sanders.


  —No he actuado jamás como abogado y, por tanto, no les cobraré nada. Deseo que su trabajo sea beneficioso para la región…


  —Lo será…


  —De hoy a mañana vendrá a verles un ingeniero especializado en cuestiones del agro. Hará un estudio de las posibilidades de la región, les dirá lo que se debe hacer y redactará un presupuesto…


  —¿Cree usted que podremos hacer frente a los planes que él preparé?


  —Lo ignoro. Como sea, si hace falta dinero para financiar la empresa, intentaremos sacar una buena parte al gobierno. Y cuenten también conmigo en la medida de lo posible…


  El joven, tras interesarse por la salud de Sanders, al cual entró a ver un momento, se despidió de los agricultores.


  —¿Le acompaño? —preguntó Colé.


  —Prefiero que se quede. Y que por el momento se dejen ver lo menos posible. Deben evitar toda posibilidad de roces…


  —Aguardaremos sus instrucciones y también sus noticias. Haré también todo lo posible por mi parte para poner de acuerdo a todos mis compañeros en lo que se refiere a los planes que pueda hacer ese señor ingeniero —dijo Cole.


  Se despidieron los dos hombres con un fuerte apretón de manos.


  Y Doug emprendió el regreso a Baggs, en donde tal vez estaría aguardando ya Chester King, el ingeniero, amigo de Coleman, quien debería encargarse de realizar los planes que debían permitir el afincamiento de los agricultores.


  Se hallaban aún a más de tres millas de Baggs cuando advirtió que alguien se movía de forma poco clara a su izquierda, en una zona rocosa y alta que dominaba el camino.


  Se puso todo él en tensión.


  Estaba seguro de que preparaban un alevoso ataque contra su persona.


  Pero no sería un ataque como los realizados contra los agricultores, sino algo más cobarde y alevoso aún.


  En un momento dado se arrojó del caballo, llevándose con él su rifle.


  Y en el mismo instante se oyó el ruido de un rifle al ser disparado.


  La bala alcanzó aún la chistera del joven abogado, la cual voló de su cabeza.


  Entró Morrison en contacto con la tierra.


  Siguieron disparando contra él a pesar de que estaba medio cubierto por el caballo.


  Uno de los disparos rebotó entre las patas del animal y la bala saltó por encima de Morrison.


  Dos balas acertaron al caballo, que se derrumbó muerto.


  Atacaban a Doug desde varios puntos a la vez y mientras sus enemigos estaban bien situados, invisibles, él no tenía en donde esconderse y resultaba visible para sus enemigos.


  No se amilanó a pesar del peligro.


  El caballo debía servirle de parapeto.


  CAPITULO XI


  Era difícil para Morrison, en aquel verdadero diluvio de balas, saber en dónde tenía a sus enemigos.


  Su caballo había caído en tierra blanda.


  Se acercó y antes que nada removió tierra con su recio cuchillo de monte, logrando ahondar en ésta, mejorando las condiciones de su parapeto.


  Había mejorado ligeramente su posición y aquello le permitió observar atentamente.


  Le habían cortado toda posibilidad de huir. No tendría más remedio que luchar.


  —Lo lamentarán —dijo con decisión.


  Se fijó en una nubecilla de humo, producto de un disparo de uno de sus enemigos; y preparó el rifle encañonándolo en aquella dirección.


  La visibilidad era buena y él poseía una vista excelente.


  Los atacantes le molestaban bastante colocando sus disparos muy cerca de donde él se hallaba. Algunos de los proyectiles le habían rozado.


  Uno le había arrancado una espuela.


  Atento al enemigo localizado vio que asomaba el rifle entre la unión de dos rocas.


  Tras el rifle, para apuntar bien, asomó la parte alta de la cabeza.


  Morrison no tuvo prisa, aseguró la puntería y, cuando por un leve movimiento del rifle calculó que el otro iba a hacer fuego, tiró él.


  Recibió la impresión de que el rifle se movía, aunque había quedado asomando entre la unión de las dos rocas.


  La parte de cabeza que había visto había desaparecido rápidamente y el disparo que podía esperarse no llegó a hacerse.


  Doug sonrió animado. Sabía que tenía un enemigo menos.


  Gritó con fuerza, seguro de que le oirían:


  —¡Cobardes! ¡Ya sois uno menos! Iréis cayendo poco a poco, pero no saldréis de aquí con vida.


  Le respondieron prontamente.


  Se notaba por la expresión que habían acusado el golpe.


  —¡Serás tú quien no salga con vida!


  Se rió burlonamente, con fuerza, y el eco de su carcajada se fue propagando por las alturas rocosas desde las cuales disparaban.


  —¡Decidle a vuestro amo que está perdido! ¡No tiene bastante dinero para comprar mi piel!


  Mientras hablaba, espiaba cualquier movimiento que se pudiese hacer por las altas rocas.


  —¡Morirás! —gritó alguien.


  Siguieron varios disparos, que se adivinaban hechos con rabia a causa del fracaso.


  Su vista vigilante descubrió a otro de los enemigos.


  Una bala le rozó una oreja.


  Respondió inmediatamente, sin dar tiempo al otro a que se retirara.


  Debió dar de lleno al hombre porque se incorporó lentamente, giró un cuarto de vuelta a la vez que dejaba el rifle y caía luego él mismo pesadamente.


  —¡Ya vais dos, cobardes! ¡Estáis en vuestro cementerio! —gritó Doug seguro de impresionar a sus enemigos.


  Por uno de los flancos descubrió algo que al principio no le gustó. Había visto que alguien se movía con rapidez y cautela a la vez.


  Dirigid hacia el lugar la puntería del rifle.


  Y se sintió sorprendido al darse cuenta de que le hacían señas.


  El hombre se movió en dirección a la parte alta, rocosa.


  Reconoció a Ray Cole, el agricultor al cual había salvado la vida la noche anterior y del que se había despedido no hacía mucho.


  El hombre llevaba un rifle en la diestra y buscaba situarse en posición ventajosa a uno de los flancos de los atacantes.


  Por los disparos que se hacían aún, coligió Doug que debían quedar con vida hasta cuatro enemigos.


  Con la ayuda que recibía en aquel momento no tardarían en ser vencidos a poco que la suerte se aliase con ellos.


  Vio que Cole se situaba.


  Adivinó también la dirección en la cual apuntaba el agricultor y se mantuvo atento a descubrir al enemigo que, de no ser alcanzado, no tendría más remedio que descubrirse.


  Cole disparó.


  Alcanzó al hombre contra el cual había tirado pero no le dio de lleno; y el hombre, tras respingar, se volvió contra él.


  Al hacerlo se ofreció unos instantes a la puntería de Doug, quien hizo fuego en el momento preciso.


  Se estremeció visiblemente el atacante, el cual quedo colgado de una de las rocas, dejando caer el rifle, que rodó hasta romperse contra otra roca.


  La aparición de Cole produjo no poca confusión entre los pistoleros.


  Doug lo intuyó y pensó en la reacción de los mismos, los cuales se unirían para lanzarse contra el agricultor.


  El joven abogado abandonó entonces el parapeto de su caballo y corrió hasta la otra parte del camino.


  Descubrieron un poco más tarde su maniobra y tiraron contra él.


  Doug trazó algunos desconcertantes movimientos en zigzag, logrando ganar altura y se dejó caer tras unas rocas.


  Cole aprovechó el momento para desplazarse ligeramente hasta lograr una mejor posición.


  Y desde ella hizo fuego, en aquella ocasión con demoledora puntería ya que otro de los atacantes cayó fulminado.


  —¡Ya estamos iguales, granujas! ¡Pero vosotros sois unos cobardes! ¡Os mataré a salivazos! —gritó Doug.


  Tiró a sabiendas de que fallaría, pero también sabiendo que obligaría a los dos enemigos a abandonar las posiciones en que se hallaban.


  Aquello les puso a merced del rifle de Cole, que derribó a otro de un balazo.


  Corrió Doug nuevamente.


  No quedaba más que un superviviente, pero éste había logrado parapetarse bien y estaba dispuesto a morir matando.


  —¡No tienes solución! —gritó Morrison—. ¡Arroja el rifle y será mejor que te entregues!


  —No te divertirás conmigo —respondió el otro.


  Colé, ante la respuesta negativa del pistolero, tiró contra él.


  Era imposible hacer blanco, pero la bala rebotó en una piedra y rozó al pistolero.


  —¡Ríndete o estás perdido! ¡No queremos hacer más sangre! ¡Nos dais lástima, desgraciados! —gritó Doug.


  El hombre, que se había escondido perfectamente, gritó tras un leve silencio.


  —¡Está bien, me rindo!


  —Tira el rifle…


  —Ahí va…


  Tal como decía el hombre arrojó su rifle por encima de la roca que le servía de parapeto.


  —¡Ahora ponte en pie con las manos encima de la cabeza!


  —No tiréis. Voy a salir —respondió el pistolero.


  Lo primero en asomar fueron las manos, a las que siguió la cabeza, para ir apareciendo luego, poco a poco, el resto del cuerpo hasta más abajo de la cintura.


  Doug reconoció a su enemigo. Era uno de los más duros cow-boys de Scott, de los que siempre habían hecho alarde de su dureza y su habilidad con las armas.


  —Sal de ahí —ordenó Doug.


  El hombre salió lentamente de lo que había constituido su parapeto y se situó frente a Morrison, manteniendo sus manos levantadas, afirmando bien los pies en el pedregoso suelo.


  De improviso disparó una piedra con la puntera de una de sus botas, dirigiéndola contra el rostro de Morrison.


  Y saltó inmediatamente, logrando esquivar el disparo que con el rifle hizo el joven abogado.


  Hubo de saltar éste también para evitar la piedra mientras que su enemigo se lanzaba al suelo aprovechando el movimiento para desenfundar un Colt.


  Doug apretó el gatillo del rifle. Y falló, pues había hecho ya su último disparo.


  Lanzó el arma con fuerza contra su contrario, quien hubo de ladearse, a pesar de lo cual le dio, repartiendo el golpe entre un hombro y la cabeza.


  Disparaba el traidor cow-boy en el momento que recibía el golpe y la bala salió desviada.


  Quiso tirar nuevamente, pero ya Doug había desenfundado y se le adelantaba a tirar.


  La bala, bien dirigida, dio de lleno en la cabeza del traidor, el cual se estremeció al impacto y se fue de bruces al suelo, en donde quedó inmóvil, muerto.


  Morrison adelantó con cuidado, sin dejar de encañonarlo, aunque presumía que el balazo era mortal.


  Convencido de ello hizo seña a Cole para que se acercase.


  Juntos los dos hombres, Doug estrechó con efusión la diestra del agricultor.


  —Gracias, Ray. Anoche fui yo, hoy ha sido usted.


  —No estaba tranquilo. Pensé que esta gente tiene que intentar deshacerse de usted como sea. Y le seguí.


  —Yo también pensé que atentarían contra mi vida e iba con cuidado. Pero no creí nunca que me considerasen tanto como para lanzarme seis hombres.


  —Son unos cobardes. Tenga más cuidado…


  —Será necesario tenerlo…


  Miró en tomo y dijo:


  —¡Bien! Me han dejado sin caballo.


  —Los de ellos no pueden estar lejos. Si usted toma uno, estará plenamente justificado.


  —Así es.


  —¿Vamos a cargar a éstos y a llevarlos?


  —No. Que vengan a recogerlos. Que vea el sheriff cómo han sucedido las cosas, lo cobarde del ataque…


  —¿Le acompaño?


  —Sí. Me hubiese gustado dejarlo al margen de la cuestión, pero no se podría demostrar que yo solo haya podido con todos…


  —Habría podido, aunque le habría costado más. Pero ha quedado claro que hemos sido dos.


  —Exactamente, Esto significa que su vida va a peligrar…


  —Espero que mientras usted viva no se atreverán a atacarme. Y como no le sorprendan, va a necesitar Herbert Scott mucha gente para terminar con usted…


  —No pienso darle ese gusto, porque antes lo barreré yo a él…


  Subieron hasta la parte más alta de la elevación rocosa y descubrieron a la otra parte los caballos de los seis cow-boys.


  Morrison descendió hasta donde estaban los brutos, tomó el que le pareció mejor y volvió a reunirse con Cole, quien a su vez había ido también en busca de su caballo.


  Los dos hombres cambiaron pocas frases durante el camino hasta Baggs.


  Llegaron hasta la oficina del sheriff, en donde echaron pie a tierra.


  Mac Rae no estaba en la oficina.


  El ayudante dijo:


  —Le enviaron recado desde el Club Ganadero. Creo que ha sido ese abogado que estuvo ayer aquí.


  —¿Jack Mims?


  —El mismo.


  —Gracias.


  Morrison pidió a Cole:


  —¿Quiere aguardar aquí, Ray? Usted no es socio del club y podrían tomar como ofensa el que lo llevase.


  —No se preocupe por mí. Estamos acostumbrados al desprecio de los ganaderos. Ya irán cambiando. Veríamos qué sería de ellos sin los agricultores…


  Los dos hombres se separaron, encaminándose Morrison al Club Ganadero.


  Se dirigió al conserje para preguntarle:


  —¿El sheriff Mac Rae está en el club?


  —Me ha parecido verle. —respondió el conserje sin querer comprometerse.


  —Seguramente le ha visto. Se habrá reunido con el abogado Mims. Y no me extrañaría también que estuviese con ellos el señor Herbert Scott.


  El conserje miró a Doug entre asustado y sorprendido.


  —Voy a ver, señor.


  —Si no está, lo esperaré aquí mismo. No creo que tarde en llegar.


  —Sí, señor. Seguramente estará. Ya le he dicho que me ha parecido verle.


  Sonrió Morrison.


  Y el conserje se dirigió a una sala reservada en donde los socios del club podían recibir sus visitas particulares.


  El conserje tardó bastante en salir.


  Cuando llegó a donde estaba Morrison, dijo:


  —Había acertado usted. Con el sheriff Mac Rae están los señores Scott y Mims.


  —¿Sale el sheriff?


  —Me han dicho que puede pasar usted si gusta.


  Morrison ofreció una generosa propina al conserje y siguió a éste cuando, después de darle las gracias, echó a andar para mostrarle el camino.


  Una vez en presencia de los tres hombres y, tras cerrar el conserje discretamente la puerta de la sala, saludó Doug:


  —Buenos días, caballeros. Aquí me tienen, por milagro, pero me tienen.


  Mostró la chistera agujereada por el primer balazo y dijo, dirigiéndose al hacendado:


  —Tendrá que elegir mejor sus tiradores, Scott.


  —¿Qué clase de broma es esta? —preguntó, a su vez el hacendado.


  —Una broma que me ha costado mi caballo, una magnífica bestia. Me ha costado esta chistera, que no estaba nada mal, y que ha quedado inservible…


  Interrumpió Scott impetuosamente para decir:


  —Tendrá que demostrar que han sido hombres de mi hacienda los que han hecho tal cosa o le demandaré por calumnia…


  —Si me permite terminar… La broma le ha costado a usted seis hombres, nada menos que seis.


  El sheriff frunció el ceño.


  Mims no sabía adonde mirar.


  En cuanto a Herbert Scott reflejó espanto en su mirada, como si tuviese que habérselas con el mismo diablo.


  —Sus hombres me tienen en mucho, señor Scott. Nada menos que seis y de los que tienen fama de duros. Mejor dicho, tenían…


  Nadie osó decir nada.


  Visto su silencio prosiguió Morrison:


  —No puedo demostrar que los haya enviado usted, lo cual no deja de ser una suerte. Sin embargo, estoy seguro de que todo el mundo le acusará cuando conozca lo sucedido.


  —¿Le han atacado seis hombres? —preguntó Mac Rae.


  —Exacto. Y a traición, según se podrá comprobar. De lo contrario ni la chistera me habrían estropeado esos matones —dijo con despectiva expresión el joven.


  —¿Los ha matado a todos usted solo?


  —He recibido la ayuda de un hombre cuando ya había liquidado yo a dos de esos cobardes.


  Al hablar Doug de tal manera, Scott comprendió que la acusación de cobarde iba dirigida a él y se estremeció como si hubiese recibido una bofetada.


  El hacendado se puso en pie lentamente.


  Doug, sin perderle la cara, dijo:


  —Si tanto le molesto, ¿por qué no tiene la gallardía de enfrentarse conmigo?


  CAPITULO XII


  —¡Caballeros, caballeros…! —intervino el sheriff en tono conciliador.


  —Herbert Scott no tiene nada de caballero. Va muy por detrás de los cobardes asesinos que está destacando…


  —Por favor, señor Morrison —intervino de nuevo el sheriff.


  —¿Le demando en su nombre, señor Scott? —inquirió Mims.


  —Cállese ya, sucio picapleitos. Es usted la deshonra de la profesión —acusó Doug a Mims, el cual saltó hacia atrás temiendo ser víctima de la violencia del joven.


  —¿Ha sido muy lejos? —preguntó el sheriff a Doug.


  —A unas tres millas de aquí. Regresaba de ver a Sanders y a Ray Cole. Ha sido Cole quien me ha ayudado…


  Al recordar lo que había hablado con el agricultor sobre el riesgo que correría su vida tras la ayuda prestada, Morrison se dirigió a Scott.


  —Ahora escuche bien, granuja. Si a Ray Cole o a cualquier otro agricultor le sucediese algo, le mataría a usted como a un perro. Ya ve que se lo digo delante de testigos. Puede perseguirme judicialmente por amenazas.


  En aquella situación Morrison no mostraba el mínimo sentido del humor, detalle que no podía pasar inadvertido para ninguno de los tres hombres que le escuchaban.


  Mac Rae dijo al joven abogado:


  —Vamos, señor Morrison. Usted, señor Scott, envíe un auténtico abogado. Hemos discutido bastante ya y deseo que vaya con soluciones claras. No vamos a perder más tiempo.


  Doug se había recobrado y volvió a dar muestras de su humor, diciendo:


  —Que no olviden mi caballo ni mi chistera; ni tampoco el plomo que he debido gastar con esos cobardes…


  Mims, a su vez, se encaró con el sheriff para preguntarle:


  —¿Qué tiene contra mí, sheriff?


  —Se lo diré bien claro: Que es usted un indeseable y un pésimo consejero. Lárguese de Baggs antes de que lo eche yo, cosa que no tardará en suceder.


  Herbert Scott se sintió sorprendido por la actitud de Mac Rae, aunque no le pillaba ya de nuevas, tras la referencia que Mims le había dado y la conversación que habían mantenido allí mismo no hacía mucho. I


  Mac Rae cedió el derecho de salida a Morrison salió tras él, cerrando la puerta a continuación.


  —Lamento de verdad lo que sucede.


  —Le creo, sheriff. Es para lamentarlo. ¿Qué le sucede con Mims?


  —Intenta pasarse de listo. Quiere ir burlándole a usted a base de dilaciones, de tonterías… He intentad hacerles ver que deben responder de una forma concreta si no quieren perder más.


  —¿Por eso ha pedido otro abogado?


  —Exactamente. Aunque míster Scott se está desacreditando tanto que llegará el momento en que no encontrará un abogado que merezca tal nombre, ni pagándolo a peso de oro…


  Tras breve transición, dijo aún:


  —Por cierto, no ha debido amenazarlo.


  —Hay que frenarlo de alguna manera. Anoche fue un hombre. Hoy han sido seis. ¿Cree que me gusta matar?


  —Comprendo que no. Hay que ser un degenerado para encontrar satisfacción en tal cosa.


  —Scott tiene mucho dinero para pagar hombres, y hay imbéciles que no vacilan en arriesgar sus vidas por un puñado de oro. Hasta ahora voy ganando, pero un día puedo fallar y ser yo quien pierda. No quiero que Herbert Scott se salga con la suya…


  —Es muy justo. Pondré coto a todo esto.


  —Debe tener cuidado usted mismo, sheriff. Él antes le consideraba mucho. Ahora comienza a aborrecerle…


  —Sí… Le ha sorprendido mi actitud, me he dado cuenta. No comprenden que se puede tener tolerancia hasta cierto punto, nada más que hasta cierto punto.


  Morrison no podía saber hasta qué punto había llegado la tolerancia del sheriff con las cosas de Herbert Scott.


  Lo cierto en aquel momento era que Mac Rae quería el cargo, deseaba mantenerse en él y había llegado a sentir miedo a verse colocado en una falsa postura por el hacendado.


  Cuando llegaron a la oficina de Mac Rae se hallaba en ella Chester King, recién llegado a la ciudad.


  King había buscado a Morrison y al no encontrar se había dirigido a la oficina del sheriff, en la cual había entrado en contacto con Ray Cole, con el cual charlaba animadamente de las posibilidades que podían tener los agricultores en la región.


  —Vengo dispuesto a iniciar el trabajo ahora mismo —anunció el ingeniero a Doug.


  —¿No descansas un momento?


  —He descansado en la cervecería de Betsy. Me la había recomendado Gig —dijo el ingeniero.


  —Bueno, ya sabes que Ray es uno de los agricultores interesados en el desarrollo de la región.


  —Sí. Ya hemos charlado mientras te esperaba. Tiene unas ideas bastante claras de lo que quieren.


  Ray se apresuró a decir:


  —Tenemos unas ideas bastante claras desde que el señor Morrison nos habló…


  —¿Cuánto dinero se puede gastar, Doug? —preguntó King al joven abogado.


  —Por dinero no te preocupes. Embalsa agua del río o de los ríos, construye las canalizaciones necesarias o saca el agua de donde sea. Es lo que importa.


  —Está bien. Ya me ha dicho Gig que hay esperanzas muy fundadas sobre una determinada riqueza.


  —Si él que es técnico en la materia te ha dicho eso, no hay nada más que hablar —dijo Doug sonriente.


  —Has caído de pie en la vida, Doug… —dijo King


  —Reconozco que tengo suerte. Aunque los demás debéis reconocer que tengo mis ideas y que lucho cuando es necesario… Si aguardáis un poco os acompaño.


  El sheriff dijo a Doug:


  —¿Recuerda que debe quedarse para dejar solucionado lo de Sanders y lo del propio Cole? No conviene darles facilidades a sus dilaciones…


  —Tiene razón. Sin embargo, no me hace gracia que vayan solos.


  —Los acompañará uno de mis ayudantes. Le aseguro que nadie se atreverá a intentar nada contra ellos —Y si lo intentaran no creo que les saliera bien la cosa. Yo también sé manejar un arma —respondió el ingeniero—. He tenido que hacerlo en más de una ocasión…


  —En tal caso sólo me queda desearos suerte. Os veré en la cervecería de Betsy a vuestro regreso.


  Mac Rae autorizó a Cole;


  —Usted puede ir con el señor ingeniero. Nosotros vamos al lugar en donde se produjo el ataque. Y tengo suficiente con el testimonio del señor Morrison.


  Mac Rae se mostraba cada vez más respetuoso con el joven abogado.


  Ray Colé y el ingeniero partieron. Debían dirigirse en una dirección que no correspondía a la que debían llevar el sheriff y Morrison.


  Con Cole y el ingeniero fue uno de los ayudantes de Mac Rae, el cual recibió instrucciones muy concretas de su jefe para el caso de que se produjese alguna agresión.


  Mac Rae se dirigió a Doug:


  —Vamos a pasar por la funeraria para que nos siga un carro —dijo.


  Dado el aviso, emprendieron el camino.


  Mac Rae, cuando llevaban más de una milla de marcha no se pudo contener y dijo al joven:


  —¿Así pues, tenemos una nueva riqueza en puertas?


  —Así es. Esta región está llamada a cobrar mucha importancia en poco tiempo. El ferrocarril por una parte, los agricultores por otra… Y si los cálculos no fallan tendremos también petróleo…


  —¡Petróleo! —exclamó el de la estrella asombrado.


  —Justamente, Mac Rae. Con las nuevas riquezas sus ingresos aumentarán bastante y su cargo será realmente envidiado…


  —¡Bueno! Le aseguro que ha sido una auténtica sorpresa.


  —Le agradeceré que guarde el secreto por el momento. Ya sabe que cada cosa tiene su oportunidad y la del petróleo no tardará. No tardará mucho en iniciarse las primeras perforaciones…


  —Le aseguro que por mí no se sabrá nada. Y ahora que ha tenido conmigo esa confianza… Se trata de sus terrenos de Loma Pelada, ¿me equivoco?


  —No.


  —Uno de los hombres de Scott estuvo espiándoles, a ustedes. Me refiero a usted y al ingeniero Coleman…


  —Exactamente.


  —Scott está inquieto, queriendo saber lo que buscaban ustedes allí. Tenga cuidado no le haga alguna jugarreta.


  —No puede hacerme ninguna. Está hecha la denuncia provisional referida a la probable existencia de mineral. Aunque vaya alguien detrás no la admitirán.


  —Han procedido ustedes bien…


  —Una vez quede comprobada la existencia de petróleo se hará el correspondiente registro. Y si Scott quiere petróleo, que lo compre o que lo busque en otros terrenos…


  Lo dijo con sentido del humor y rieron de buena gana.


  —No sé para qué diablos puede necesitar petróleo además de lo que tiene. Si yo tuviese solamente la cuarta parte de lo que él posee, le aseguro que me dedicaría a darme buena vida y allá cada cual con lo suyo —dijo el sheriff.


  —Eso es lo cuerdo; pero Herbert Scott quiere ser el primero en todo, más que el primero, quiere ser el único. Ese afán lo destruirá…


  Mac Rae aprobó con un simple movimiento de cabeza.


  Y dijo a continuación:


  —Scott no tardará mucho en sentirse solo. Hasta ahora había cometido ruindades y pequeñas traiciones… Pero eso lo hacen muchos en la vida. Había tenido la habilidad de que aquellos a quienes arruinaba quedasen en parte pendientes de él…


  —Lo sé…


  —Pero ahora ha comenzado el derramamiento de sangre y eso asusta a la gente. Le volverán la espalda, ya lo verá.


  —Es algo de lo que me di cuenta ayer, cuando le visité en el casino —dijo el joven Morrison.


  No tardaron en llegar al lugar de la lucha.


  Morrison llevó al sheriff hasta el lugar en donde había caído su caballo.


  Explicó cómo se había producido el ataque, cómo lo había intuido al ver que alguien se movía en las alturas dominantes.


  Refirió seguidamente cómo se había ido desarrollando, contando en un momento dado con la intervención de Cole.


  —Pensé al principio que era un enemigo más que trataba de entrarme por uno de los flancos y estuve a punto de disparar contra él…


  —En un momento así a cualquiera le hubiese sucedido lo mismo. Ha tenido que ser una situación francamente difícil…


  —Lo ha sido; de verdad que no esperaba una maniobra tan sucia por parte de Scott.


  Mac Rae confiaba en la sinceridad de Morrison. Sin embargo, examinó detenidamente todo, e incluso tomó notas para tener en claro en cualquier momento cómo se había producido todo y poder responder en caso de llegar a juicio.


  Cuando Mac Rae hubo reconocido a los muertos, dijo a Doug:


  —Le envió a sus mejores tiradores…


  —Ya le dije que me pusieron en un auténtico aprieto. Afortunadamente, tuve suerte, mucha suerte. Y la aparición de Cole resultó decisiva.


  —Un chico leal… Yo tampoco era partidario de que viniesen los agricultores. Tengo la cabeza dura, no vaya a creer. Pero he llegado a comprender que estaba equivocado. Siempre que ellos hagan lo que usted les ha indicado.


  —Lo harán, son los más interesados…


  Hubieron de aguardar los dos hombres la llegada del carro de la funeraria, cuyos empleados cargaron rápidamente los seis cadáveres.


  El caballo de Doug, una vez despojado de la silla, fue enterrado allí mismo.


  —Valía más este animal que esos seis desgraciados juntos —fue el comentario final del joven abogado.


  —Jamás un cow-boy había tirado contra un caballo. Y ellos lo hicieron fríamente para evitar que usted pudiese escapar.


  —Está claro que no me conocían. No habría escapado aunque hubiesen sido más…


  Inmediatamente después de enterrado el caballo emprendieron el regreso a Baggs.


  Cuando llegaron a ella, por delante del fúnebre cargamento ya se hablaba de lo sucedido y se cargaban las culpas de ello a Herbert Scott, aunque la gente no se atrevía a hablar aún en voz alta.


  Otra de las cosas de que se hablaba era del compromiso matrimonial del joven Doug con la linda maestrita.


  Pero de lo que más se hablaba era de las nuevas escuelas, asunto que la esposa del juez había puesto empeño en airear, diciendo que era ella quien dirigiría la Junta.


  La señora Harvey, esposa del alcalde, se sintió postergada.


  Pero comprendió que había sido por su culpa y se resignó por el momento, aunque manteniendo la secreta esperanza de que podría llegar al puesto si ponía habilidad y sabía trabajar en favor de las escuelas.


  Y nadie mejor que ella, dispuesta a obligar a su esposo a que aportase una generosa ayuda tanto en el orden oficial como en el personal.


  Todo aquello se lo refirió Connie a Doug mientras se dirigían a casa de la señora Sheridan, esposa del juez, a hacerle la anunciada visita.


  CAPITULO XIII


  El nuevo abogado enviado por Herbert Scott se llamaba Hugh Silver y, aparte cierto prestigio, poseía influencia política hasta el punto de que se le citaba como elemento destacado para ocupar la Fiscalía General en Denver.


  Tenía bufete en la capital de Colorado y trabajaba asimismo en la amplia comarca cuyo centro era Baggs.


  Tal vez Hugh Silver era tan poco escrupuloso como Jack Mims, pero sabía disimular bastante mejor sus apetencias y su falta de escrúpulos.


  Vestía cuidadosamente, sus modales eran exquisitos y cuidaba en gran modo de su forma de expresarse.


  Se unía a ello su aspecto imponente, impresionante, de hombre de mundo.


  Llegó a la oficina del sheriff una hora más tarde del regreso de éste, en ausencia de Doug Morrison, y se comportó desde el principio de forma fríamente correcta.


  —Mi cliente el señor Herbert Scott rechaza las acusaciones que tan hábilmente van envueltas por la desgraciada actuación de sus hombres; pero no quiere abandonar a éstos.


  El sheriff se mostró bastante comedido al responder:


  —A mí no me tiene que convencer de nada, señor abogado. No soy quien debe juzgar ni al señor Scott ni a nadie; pero tengo mi propia opinión.


  —Su actitud es correcta, sheriff. Y debe disculparme que me vea obligado a sentar unos principios…


  —Tiene derecho a hacerlo. Que le crean o no es otra cosa ya.


  —De acuerdo. La verdad no siempre es comprendida. Y ahora, si lo permite, vamos a dar una solución a lo que tenemos pendiente.


  —Lo deseo fervientemente.


  —Lamento que no esté el señor Morrison.


  —Como ustedes no habían señalado hora, y él debía realizar una gestión, no está aquí. Pero si usted lo desea se le puede buscar.


  —No tengo el menor interés. El señor Herbert Scott ha aceptado las condiciones que el señor Morrison había impuesto. Es decir: tres años de condena para esos pobres muchachos…


  El sheriff no hizo el menor comentario.


  —Cuarenta mil dólares de indemnización para el agricultor Peter Sanders. Cinco mil para el también agricultor Raymond Cole. En cuanto al último desgraciado suceso de esta mañana…


  —Si me permite, señor abogado… Creo recordar que ha quedado pendiente algo que el señor Morrison estima mucho.


  —¿Qué ha quedado pendiente? No puedo imaginar…


  —La promesa del señor Herbert Scott de que sus hombres no reincidirán en hechos de esta clase…


  —Eso es inadmisible. El señor Scott no puede responder de sus hombres. Es absurdo…


  —No veo el absurdo. No pretendo juzgar a nadie, pero ha quedado claro que los hombres obedecen ideas del señor Scott. Si éste les prohíbe de verdad que actúen, ellos dejarán de actuar.


  —Eso sería reconocer el señor Scott parte de culpa.


  —No pretendo juzgar y ya lo he dicho. Señaló algo que quedó planteado y deberán cumplir ustedes si no quieren llegar a juicio…


  El abogado se mordió el labio inferior. Y dijo mesuradamente:


  —Usted no nos ayuda, sheriff.


  —No debo entrar en la discusión. Sería tonto que yo aceptase una cosa y que luego las rechazase el abogado Morrison. Él ha hecho unas peticiones muy concretas…


  —Y que usted encuentra justas.


  —Ya le he dicho que no pretendo juzgar…


  En aquel momento pidió autorización para entrar Doug Morrison, el cual había presentado a Connie en casa del juez Sheridan a la esposa de éste.


  Autorizó la entrada el sheriff, quien se encargó de hacer la presentación de los dos hombres.


  Hizo Mac Rae un resumen de la conversación.


  Antes de que llegase al punto que estaban discutiendo, intervino el abogado Silver para decir:


  —Redactaré lo que se refiere a la promesa del señor Scott de hacer presión sobre sus hombres para que no se vuelvan a producir hechos de la índole que lamentamos.


  Señaló una pausa y prosiguió:


  —El señor Scott está dispuesto a dar una indemnización de cinco mil dólares por el caballo muerto, por la chistera estropeada y por el plomo que hubo de gastar el señor Morrison…


  No se atrevió el abogado Silver a mostrarse despectivo, aunque faltó poco para ello.


  Morrison admitió la oferta con naturalidad y dijo:


  —El señor Scott es muy generoso. Los niños y niñas de Baggs agradecerán esa generosidad puesto que los cinco mil dólares irán para bien de ellos. Será una aportación para las escuelas nuevas…


  Para mayor ironía prosiguió el joven:


  —Sé que la preocupación del señor Scott porque Baggs llegase a tener las escuelas que le corresponden, es grande. Y se alegrará cuando sepa que sus cinco mil dólares van destinados a ellas…


  El sheriff Mac Rae sabía sobradamente que Scott se había opuesto hábilmente a que hubiese escuelas adecuadas.


  Y al escuchar a Morrison temió no poder reprimir la carcajada.


  Logró dominar la risa.


  Y pudo decir, mostrando satisfacción:


  —Caballeros, celebro que se haya llegado rápidamente a un acuerdo.


  —No podía ser otra cosa contando con la comprensión del señor Silver —observó Doug.


  —Le felicito, señor abogado Silver —dijo Mac Rae—. Y también al señor Scott por haber dado tan grandes pruebas de comprensión.


  Silver tragó saliva. Estaba seguro de que Mac Rae se burlaba tanto de él como de Scott.


  —No podía ser menos. El señor Scott agradece su recta intervención, sheriff —dijo a su vez Silver.


  Doug creyó advertir una velada amenaza para Mac Rae en las palabras de Silver.


  Pero no hizo observación alguna y sonrió con expresión indefinible, comprendiendo la postura de su colega.


  Este dijo:


  —Me pondré de acuerdo con el juez. Espero que podremos dejar todo solucionado mañana a las once, en su oficina.


  —Acudiré allí —correspondió Doug.


  —Naturalmente, ahora deberé hablar con esos pobres diablos que tienen encerrados ahí. No será fácil hacerles comprender que deben aceptar la condena…


  —Unos hombres que no vacilan en dejar medio baldado a otro hombre que no les ha hecho nada no son tan “pobres diablos”. Intente hacerles comprender que el castigo puede ser mayor… —observó Doug.


  Mac Rae dijo a Silver:


  —Cuando guste puede hablar con ellos.


  —Ahora mismo. Pero antes debo terminar con el señor Morrison.


  Silver se dirigió a Doug para decirle:


  —Depositaré en la oficina del juez una orden de pago por cincuenta mil dólares, que podrán hacer efectivos cuando quieran. Usted mismo se puede hacer cargo del reparto…


  —Lo siento, señor Silver, pero no me he dedicado todavía a pagador. Ni siquiera en mis empresas particulares…


  —Entonces…


  —Puede extender tres órdenes de pago en lugar de una y el juez entregará a cada uno la suya…


  —No he pretendido molestarle —se apresuró a decir Silver.


  —No estoy tan seguro de ello; pero no tiene importancia. Si en la vida hay que saber perder, con mayor motivo se ha de saber ganar. Y por el momento soy yo quien ha vencido.


  —Le felicito por su victoria.


  —Gracias, señor Silver. Estoy seguro de que su felicitación es sincera. Y le agradecería mucho que lograse convencer al señor Scott para que abandone la senda de la violencia.


  —¡Pobre señor Scott! Creo que se le desconoce. Él no tiene nada que ver con la violencia, créanme, caballeros —dijo hipócritamente el abogado.


  —Celebraré que sea así… Cuidaré ser puntual mañana. Espero que puedan ir conmigo la señora Sanders y el señor Cole… Se convencerá de que esos agricultores no tienen nada de nocivos, como alguien pretende hacer creer. Buenas tardes.


  Doug se despidió también del sheriff mientras Silver se disponía a hablar con los hombres que habían apaleado a Sanders.


  De la oficina del sheriff fue Doug a casa del juez a recoger a su prometida.


  Aprovechó para hacer oferta a la señora Sheridan de los cinco mil dólares que el señor Scott aportaba tan "generosamente” para las nuevas escuelas.


  —No tenía idea de que fuese usted tan amigo del señor Scott —dijo candorosamente la señora Sheridan.


  —Ni yo tampoco. Scott, en ocasiones, resulta un hombre sorprendente —replicó el joven en tono humorístico.


  Connie sonrió.


  La señora Sheridan encontró la donación un tanto extraña.


  Y decidió mentalmente que se enteraría de lo que encerraban las palabras del joven abogado.


  * * *


  Aquella misma tarde se reunió Doug con Chester King, el ingeniero que debería encargarse de la planificación y realización de la obra hidráulica que permitiría el adecuado asentamiento de los agricultores.


  King charló animadamente con Doug, haciéndole un informe bastante optimista de lo que había visto.


  —No resultará caro y habrá agua en abundancia —anunció el ingeniero.


  —Magnífico.


  —No hay que tocar ni un solo pie de terreno del que sea poseedor Scott.


  —Es una de las mejores noticias que me traes.


  —En cambio él puede beneficiarse de la distribución de agua.


  —Seguramente no querrá. Allá él.


  —Es lo mismo que he pensado yo —dijo King.


  —¿Te has reunido con los agricultores?


  —Sí. Están animados a realizar el sacrificio económico que sea necesario…


  —Estoy dispuesto a ayudarles y a recabar la ayuda oficial… Haz un anteproyecto y yo me encargaré de solicitar el permiso…


  —Crees que no será fácil.


  —En absoluto. Scott se opondrá con todas sus fuerzas, con toda su influencia. Afortunadamente, su postura es falsa. Y no le tocamos terreno alguno. Ahí le ganaré la batalla.


  —Es algo por lo que vale la pena luchar —dijo King.


  —Lucharé. ¿Cuándo regresas al ferrocarril?


  —Me quedaré mañana todo el día aquí. Iré allá pasado mañana y volveré a Baggs tan pronto pueda. Me traeré ya un equipo de mediciones…


  —Magnífico. Pasado mañana te podré acompañar yo. Deseo entrevistarme con Gig. Y saber cuándo vamos a comenzar los sondeos…


  —A eso le llamo yo dar la batalla a Scott en todos los frentes…


  —Él se lo ha ganado a pulso…


  King dijo aún:


  —He oído cosas sueltas a los habitantes de Baggs. Parece que comienzan a sentirse fastidiados de esa férrea tutela que Scott ha ejercido desde hace años…


  —Están más fastidiados de lo que imaginas. Scott es un egoísta de primera. Quiere ser quien brille, quien cante y baile mejor que nadie, quien lo posea todo… Y no puede ser.


  —Tendrá que resignarse a perder o…


  —Justamente: Resignarse a perder… o morir —concluyó Doug.


  * * *


  Dos días después, una vez solucionado el asunto pendiente con Herbert Scott, Doug Morrison y el ingeniero Chester King marcharon al campamento formado por los técnicos y trabajadores que construían el tendido para el ferrocarril.


  Por el gran avance logrado, el campamento había cambiado de emplazamiento, cosa que no pilló de nuevas a Doug, ya que King se lo había advertido.


  Sí pilló de nuevas, tanto a Doug como a King, ver que había una notable aglomeración de hombres frente a la oficina de Dirección, ocupada por Gig Coleman y montada sobre un vagón de ferrocarril situado en una pequeña desviación del tendido.


  —No me gusta eso… —dijo Doug hostigando a su caballo para que apresurara.


  —Ni a mí tampoco —respondió King.


  Dejaron los caballos en manos de un empleado, al cual preguntaron:


  —¿Qué sucede?


  —Ha sido encontrado en su oficina, sin sentido, el señor Coleman. Parece que lo han sorprendido y le han golpeado.


  King y Doug se miraron.


  —Algo que anotar en el debe de Herbert Scott —dijo el segundo.


  —Sin duda alguna. Ese individuo no escarmienta, no quiere abandonar la senda de la violencia.


  Se abrieron paso hasta llegar al vagón.


  Una vez en lo alto, dijo Doug:


  —Por favor, reintégrense a sus puestos. Si se necesita a alguien, se le llamará…


  —¡Hay que arrastrar a los granujas! —gritó alguien.


  —Estoy de acuerdo con usted. Pero, ¿se sabe ya quiénes son?


  —¡No! Han debido huir cobardemente —respondió el mismo hombre.


  —Denme tiempo y los descubriré. Tengo una idea bastante clara de dónde puede partir el golpe… Por favor, hagan lo que les he dicho.


  Comenzó la gente a desfilar dando la impresión de que les costaba trabajo abandonar a su jefe.


  Entraron Doug y King en la oficina de Coleman, en la cual pudieron apreciar no solamente un gran desorden, sino huellas de lucha.


  Coleman, atendido por el médico y sanitarios del campamento, había vuelto en sí.


  Presentaba huellas de violencia, particularmente en el rostro y en uno de sus brazos.


  A pesar de ello sonrió cuando vio aparecer a sus dos amigos.


  —¿Han robado?


  —Han robado. Menos mal que no había mucho dinero en la caja. Seguramente no se informaron bien —observó Coleman.


  Estaba abierta la caja fuerte de la oficina.


  —¿Crees que han venido exclusivamente por dinero?


  —¿Qué quieres decir? No he mirado aún, pero está claro que se han llevado el que había.


  —Cuando puedas, echa un vistazo a la caja. Tal vez se han llevado el dinero para disimular… —apuntó Doug.


  Coleman desorbitó la mirada.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó.


  —Es un presentimiento. Mi victoria en Baggs sobre Scott ha sido aplastante; y él es de los que no se resignan.


  En tal momento de la conversación entre Doug y Coleman, un empleado que había quedado de guardia a la entrada del vagón, pasó a la oficina y anunció:


  —El sheriff del condado está ahí afuera. Dice que es urgente…


  —Que pase. Llega a tiempo —dijo Doug.


  Pasó el sheriff, el cual se sintió un tanto desconcertado ante la situación anormal, de desorden, que saltaba a primera vista.


  —Parece que no llegó en un momento muy oportuno —dijo.


  —Al contrario. Llega usted oportunamente. El ingeniero director ha sido atacado por unos desconocidos que lo han golpeado hasta dejarlo fuera de combate. Luego han robado dinero y tal vez alguna cosa más. Aún no lo sabemos…


  —Lo lamento de verdad. Yo…


  —Puede decir lo que le trae por aquí. El señor Coleman es el ingeniero director y yo soy presidente del Consejo de administración del ferrocarril.


  El sheriff, mientras sacaba de una cartera de cuero dos pliegos de papel manuscritos, dijo:


  —Es una comunicación del Fiscal General. Ordena la suspensión de las obras del ferrocarril. Debe firmarme la copia dándose por enterado. Da lo mismo que la firme usted que el señor ingeniero director.


  —¿Causas?


  Ahí lo dice. No tienen ustedes autorización para construir…


  —Ya sabes lo que han robado, Coleman. Las autorizaciones para la construcción del ferrocarril.


  —¡Eso es absurdo! Están registradas debidamente.


  —Cuando el Fiscal General ha extendido una orden así es porque han desaparecido los registros —dijo Doug a Colemán.


  —¡No es posible! —exclamó el ingeniero.


  —Hasta tanto se averigua, no digas que es imposible. Cuando hay dinero para pagar asesinos y salteadores, lo hay también para sobornar empleados. No te quepa duda que han desaparecido…


  A tiempo que respondía a Coleman, Morrison se dirigía al sheriff, el cual respondió:


  —No dudo que esté en lo cierto, señor… Pero por sí o por no, suspenderán las obras hasta que todo quede claro…


  Doug sonrió. Y respondió con seguridad:


  —El tendido ha rebasado ya los límites del estado de Colorado. Usted no tiene jurisdicción allí y, por tanto, no puede detener las obras… Debo ilustrarlo diciéndole que soy abogado y conozco bastante bien las leyes.


  El de la estrella se tambaleó, dando la impresión de que no daba crédito a lo que oía.


  —Puede comprobarlo, sheriff. Hemos penetrado más de una milla en territorio de Wyoming…


  —Pero…


  —No tiene jurisdicción, sheriff. En cambio la tiene en este campamento. Por tanto, le denuncio lo sucedido. Y le pido por favor, que inicie cuanto antes la investigación para descubrir a los culpables y tratar de recobrar lo que se han llevado.


  Coleman y King sonrieron divertidos admirando la rapidez con que Morrison había puesto al sheriff en una postura incómoda.


  Doug prosiguió, diciendo:


  —Los salteadores han huido. Si lo han hecho por tierras de Colorado le corresponde actuar a usted. Si han penetrado en territorio de Wyoming, ya me encargaré yo de ellos, junto con el sheriff de Baggs.


  —Primero comprobaré que, efectivamente, el tendido ha penetrado ya en territorio de Wyoming.


  —Actúe como juzgue oportuno. Eso es más interesante que capturar a unos indeseables. Siempre se ha visto que una empresa solvente ha de ser perseguida con más saña que unos malhechores —recalcó Doug con ironía.


  El sheriff comprendió que su posición era completamente falsa. Estaba convencido que no lograría nada en su investigación en relación con los malhechores.


  Pero tampoco era fácil que Doug Morrison mintiese.


  Prefirió quedar bien. Y se dirigió a Coleman.


  —¿Vio a los hombres que le atacaban?


  —Sí. A pesar de que atacaron por la espalda. Intuí el ataque, me volví y fallaron el primer golpe. Hubo lucha.


  —¿Los conoce? ¿O conoció a alguno de ellos?


  —No. No eran empleados de nuestro ferrocarril. Estoy seguro.


  Tras una pausa dijo:


  —Podían ser pistoleros profesionales, podían ser cow-boys…


  —¿Cow-boys? Eso es absurdo.


  —¿Por qué absurdo, sheriff? Hay a quien le molesta el ferrocarril porque teme que estropee los pastos o asuste a las vacas. Hay otros que se sienten perjudicados porque quisieran haber sido ellos los constructores. El ferrocarril está dando bastantes quebraderos de cabeza. Desgraciadamente, tiene muchos enemigos… —señaló Morrison.


  —No lo comprendo…


  —¿Por qué no investiga para saber quién ha presentado la denuncia contra nosotros? No creo que el Fiscal General haya actuado por capricho… En Denver está una de las respuestas a este feo asunto… La otra, ya veremos —dijo el joven abogado.


  —Investigaré según sus indicaciones. Comenzaré aquí y no desdeñaré lo de Denver, aunque allí no tengo jurisdicción… A mí no me pone nadie en ridículo y el culpable de esto lo va a saber perfectamente —dijo el de la estrella.


  CAPITULO XIV


  Doug, que se puso rápidamente en movimiento, inició sus investigaciones junto al sheriff del condado, al cual llevó hasta el límite del Estado siguiendo las huellas dejadas por los caballos de los salteadores.


  Una vez allí dijo al sheriff:


  —Han salido de su jurisdicción; por tanto, corren de mi cuenta. Si llevase a cabo esa investigación en Denver, se lo agradecería. Y correrían de mi cargo los gastos extraordinarios que se viese obligado a hacer.


  —A pesar de su ironía me ha sido usted simpático. Y creo que el asunto merece la pena. Realizaré esa investigación.


  Cambiaron los dos hombres un apretón de manos y Morrison se internó nuevamente en territorio de Wyoming, del cual había salido aquella misma mañana.


  Los jinetes, en su prisa, no se habían preocupado de borrar huellas, que no eran fáciles de seguir, ni aun para un hombre que sin ser especialista, estaba habituado a seguirlas.


  Llegó un momento en que Morrison, en lugar de seguir las huellas intentó adelantar, lanzándose por un atajo, seguro del lugar adonde los ladrones debían ir a parar.


  Cerca del lugar, no marchó directamente a él, sino que dio un amplio rodeo para ir a situarse en el sitio por donde menos lo esperarían.


  Una vez en él, descubrió al abogado Mims. Había acudido al lugar a caballo y estaba esperando.


  La espera duró poco tiempo.


  Cinco hombres hicieron su aparición procedentes de Colorado. Uno de ellos era Terry Payton.


  Los otros cuatro eran cow-boys del hacendado Scott. Eran los que habían atacado a Coleman, según lo que éste había dicho.


  —Parece que Payton quedó vigilando a cierta distancia para proteger a sus compinches… —se dijo Doug.


  Vio el joven cómo los cinco hombres, al descubrir a Mims, hacían apresurar el paso a sus cabalgaduras.


  El abogado por su parte se puso en pie y avanzó unos pasos.


  Morrison aprovechó el momento en que unos se hallaban pendientes de otros para deslizarse hasta lograr una posición adecuada.


  Vio que Payton destacaba del resto de los cow-boys y se acercaba a Mims, al cual entregaba un abultado sobre.


  —Es eso. Tex entiende bastante de estas cosas. Le ha echado un vistazo y está seguro de que es lo que buscamos.


  Mims sacó el contenido del sobre. Le bastó una simple mirada para darse cuenta de que Tex, tal vez el único letrado de los cow-boys, no se había equivocado. Y expresó su satisfacción con un gruñido.


  —¿Dinero? —preguntó luego.


  —No mucho, No llega a tres mil dólares.


  —El patrón os dará lo prometido y unos días de fiesta. Que os divirtáis. No olvidéis lo que os he dicho.


  —Descuide, abogado…


  Doug estuvo tentado de atacar en aquel momento; pero aparte el riesgo inútil, pensó en la necesidad de tirar a matar; y se contuvo.


  Los cow-boys, ansiosos de recibir cuanto antes la recompensa prometida, desaparecieron rápidamente.


  Mims montó a caballo y se dispuso a seguir por otro camino diferente, en dirección a Colorado.


  Respingó cómicamente cuando escuchó la conminación de Morrison, que le dijo;


  —No se mueva o lo barro, granuja. Y no intente pedir socorro. Sería peor para usted y para ellos.


  Vio el granuja aparecer ante él a Morrison, que le encañonaba con un “Colt”.


  Él iba desarmado. Y aunque hubiese llevado armas, sabía que no tenía posibilidad alguna.


  —Esto es un atropello y… —comenzó a decir.


  —No se moleste. Llegué al campamento poco después de cometido el robo. Y les he escuchado a ustedes ahora…


  Morrison adelantó a pie, a la vez que ordenaba:


  —Eche pie a tierra. Y tenga mucho cuidado…


  Obedeció Mims.


  Cerca el uno del otro, Doug alargó la mano.


  —Venga ese sobre.


  Lo tendió el abogado con mano temblona.


  Doug lo tomó y lo guardó sin intentar examinar su contenido.


  E inmediatamente atacó, golpeando a Mims con el puño izquierdo.


  Se dobló el abogado al impacto y Doug aprovechó para golpearle a mano abierta, a derecho y revés, hasta derribarlo aturdido.


  Una vez en el suelo, Mims recibió un par de puntapiés que le arrancaron sendos gemidos.


  —Debiera matarlo por granuja. Es usted la deshonra de la profesión… A caballo, y tenga cuidado con lo que hace…


  —No puedo levantarme…


  —Si lo tengo que ayudar yo será peor. ¡Arriba, granuja!


  * * *


  Al sheriff Mac Rae le sorprendió bastante ver aparecer a Morrison llevando con él a Mims.


  —Encierre a este indeseable. Por el camino le diré los motivos. Y vamos en busca de Herbert Scott.


  —¿Se ha vuelto loco?


  —Nada de eso. Si no me acompaña iré yo solo. Y es posible que no sea solamente a Scott al que tenga que barrer. Payton y cuatro cow-boys más han robado en mi campamento. Y han golpeado al ingeniero Coleman…


  Mac Rae no necesitó interrogar a Mims para saber que el abogado no exageraba.


  Ordenó a un ayudante:


  —Encierra a “esto” en un calabozo. Quédate aquí. Tú, Power, acompáñanos. Si es necesario habrá que tirar a dar… Hay que terminar con estas cosas.


  —Sí, sheriff.


  —¿En dónde cree que encontraremos ahora a Scott? —preguntó el sheriff,


  —En el club. Habrá ido a comer allí. Es su hora.


  .Mientras se dirigían al Club Ganadero, Doug refirió al sheriff lo sucedido desde la llegada al campamento hasta su encuentro y choque consiguiente con Mims.


  —Hace diez días no le habría creído, señor Morrison. Ahora no dudo —resumió el de la estrella.


  —Gracias.


  —No tiene por qué darlas. Es algo que ha ganado usted a pulso con su forma de actuar.


  Llegaron los tres hombres al club en el momento en que salían de él Terry Payton y los cuatro hombres que le habían acompañado.


  Mostraban una alegría agresiva y se disponían a montar en sus caballos para ir a Denver a gastar alegremente el dinero que tan mal habían conseguido.


  El sheriff se echó rápidamente a un lado y su ayudante hizo lo propio dirigiéndose al lado contrario.


  En el centro quedó Doug, frente a los cinco hombres, quienes comprendieron que sucedía algo extraño, algo que iba contra ellos.


  En el momento en que el sheriff hacía su conminación para que no se movieran, los cinco hombres, como obedeciendo a un mismo impulso, desenfundaron sus armas.


  Comprendió Morrison que él sería el centro de sus iras y sin decir palabra se arrojó al suelo, dando seguidamente dos vertiginosas y desconcertantes volteretas que le acercaron peligrosamente a la gente de Scott.


  Dispararon ellos, pero hubieron de hacerlo con precipitación.


  Respondió Morrison al fuego con demoledora puntería, barriendo materialmente con sus disparos el centro del grupo.


  El sheriff y su ayudante, en tanto, se apresuraban a disparar contra los hombres de los extremos.


  Sucedió todo con terrible celeridad, sin dar tiempo a los indeseables a que repitieran sus disparos.


  En medio del estrépito de éstos los caballos relincharon fuertemente a la vez que huían asustados.


  Dos hombres, heridos gravemente, intentaron subir a sus caballos para ser derribados por el empuje que llevaban los brutos al iniciar su huida.


  Doug se puso en pie rápidamente. Había visto a Scott, el cual se había asomado tras los cristales de una ventana y había sido testigo de lo sucedido.


  El joven advirtió al sheriff:


  —¡Cuidado ahora! Scott…


  No terminó de dar el aviso.


  El hacendado, intuyendo que iban en su busca, rompió el cristal con un arma y disparó contra el sheriff.


  Este, advertido por Morrison, saltaba de lado en aquel momento, logrando evitar que el balazo le diese de lleno.


  Rodó, no obstante, el sheriff, manando sangre por la herida.


  Morrison al dar el aviso había saltado para no quedar en la línea de tiro del hacendado.


  Y tan pronto se hubo afincado en el suelo tiró, haciendo saltar el arma con que Scott se disponía a tirar de nuevo.


  El ayudante del sheriff, mejor situado que Morrison, hizo fuego instantes después y su bala dio de lleno en la cabeza del hacendado, el cual cayó fulminado, muerto.


  Siguió un breve silencio e inmovilidad por parte de los supervivientes de la dura escena.


  Fue Morrison el primero en reaccionar, diciendo al ayudante del sheriff:


  —Corra en busca del médico. Hay que evitar que Mac Rae se desangre.


  Se apresuró a atender al sheriff, cuya hemorragia cortó por el momento.


  Echó luego un vistazo a Payton y su gente. Habían muerto. Y lo mismo pudo comprobar cuando entró en el club para ver a Scott.


  * * *


  Si la actitud de Scott, su forma de actuar contra los campesinos y contra Morrison había sido censurada duramente, aunque sin dejarse oír demasiado, su final, así como el de sus hombres, fue muy comentado, coincidiendo todos en que lo había merecido justamente.


  Pero los acontecimientos que se fueron sucediendo hicieron perder actualidad a lo que de otro modo habría estado vivo durante mucho tiempo.


  Primero fue la aparición del petróleo en Loma Pelada.


  Siguió la inauguración del ferrocarril, poco más de dos meses después de la muerte de Scott.


  Se había comenzado ya a trabajar de firme en la gran obra hidráulica a cuyo trabajo se incorporaron muchos de los hombres que habían trabajado en el tendido del ferrocarril.


  Los campesinos veían llegar rápidamente el momento en que podrían trabajar sus tierras con las garantías que les ofrecía la seguridad de riego y las defensas construidas contra los vientos.


  Las nuevas escuelas se inauguraron muy poco después que el ferrocarril.


  Su inauguración coincidió con la boda de Connie Gibbons y Doug Morrison.


  Según éste —lo decía en broma y sin que Connie lo supiera— era el único hecho desgraciado sucedido desde que los caminos de la violencia habían quedado fuera de lugar.


  



  FIN
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